
  [image: cover]


  


  


  Gabriel, el esposo que quería ser digno


  Trilogía ducado de Mildre 3


  


  


  


  Verónica Mengual


  


  


  [image: 019]


  


  


  SÍGUENOS EN


  [image: imagen]


  


  


  [image: imagen]


  @megustaleer


  @megustaleerebooks


  


  [image: imagen]


  @megustaleer


  


  [image: imagen]


  @megustaleer


  


  


  [image: imagen]


  
    Tributo a quienes consiguen la felicidad


    después de la tempestad,


    y tras un amor que no fue el verdadero

  


  
    Prefacio


    Desde el principio


    -Esto no quedará así, Susan. Te lo garantizo. Ese miserable pagará lo que te ha hecho.


    -Por favor, te lo ruego, Alice, olvídalo.


    -Nunca. Ese malnacido tendrá la dosis exacta de su misma maldad. Ni más ni menos.


    -Por favor... -Susan sabía que era inútil tratar de convencerla, su mejor amiga era como un perro con un hueso cuando algo se le metía en la cabeza-. Yo quiero olvidarlo.


    -¿Vas a olvidar que te pusiera en ridículo por pura diversión? ¿Por competir con sus amigos?


    -Todo el mundo lo sabe, el mal está hecho. Son hombres que se divierten así. White's está lleno de apuestas como esta, o incluso peores. Oí que pusieron una para ver quién conseguía arrebatarle la virtud a Fanny.


    -No me importa lo que suceda a los demás. Es a ti a quien ha puesto en boca de todo el mundo. Se ha metido contigo y ese mequetrefe ha cavado su tumba.


    -No me llegó a besar...


    -¡No te besó porque yo estuve al acecho!


    Por inmerecida suerte, Susan se había librado porque ella decidió inmiscuirse sin el consentimiento de su amiga. ¡Susan era demasiado ingenua!


    -Por una vez te agradezco que me salvases y que no me hicieras caso cuando te pedí que no te entrometieras.


    -Si yo no llego a intervenir él se hubiese salido con la suya.


    -Tal vez ambos estaríamos casados.


    -La apuesta era besar a una joven virginal y luego no proponerle matrimonio.


    Su amiga era demasiado buena y confiada.


    -No me besó y acabó en un estanque, con todo el público que él mismo congregó riéndose de él. Yo diría que ha tenido ya bastante escarmiento.


    -Yo decidiré cuándo el castigo ha concluido, ha ensuciado tu buen nombre.


    -Aliceee -quería rogarle que lo dejase correr. Susan pretendía seguir con su vida y olvidarse del bochornoso incidente. En cuanto hubiese otro escándalo, este se olvidaría.


    -Se me ocurrirá algo. Ese conde de fruslería tiene los días contados.


    -Es un futuro duque.


    -Por mí como si es un maldito arzobispo.


    -¡No blasfemes, Alice!


    Susan reconocía que ella mima era demasiado incauta, pero su querida amiga se excedía en todo cuanto hacía.


    -No te escandalices tanto. Ya deberías conocerme.


    -Temo por ti. Mi reputación no ha quedado tan maltrecha como podía haber quedado, pero...


    -Por supuesto que no -la interrumpió-. ¡Si no lo llego a apartar...!


    -Es que es tan perfecto...


    -Es un estúpido, y encima seguro que es sordo. Ciego no lo puedo llamar porque eres muy bonita...


    En el repertorio de palabras malsonantes de la joven Alice, era habitual oír que se refería a las personas egoístas como estúpidas, sordas y ciegas... Susan resopló. Intentó quitarle esa manía tan poco correcta hacía tiempo. Evidentemente fracasó.


    -Me recuerdas a tu hermano, llamando estúpido y sordo a todo el mundo. No está bien que uses esas palabras. Una dama no debe hacerlo.


    -Estamos únicamente tú y yo, nadie me oye. -Alice se tomó un momento para pensar-. Mi hermano es un hombre muy sabio. Es una gran persona. Si él estuviera aquí le daría la lección de su vida.


    Pero el único familiar al que adoraba la había dejado depositada en casa de su buen amigo lord Bedford, con el fin de que ella tomase ejemplo de su perfecta hija lady Susan. Cierto que su amiga era muy buena y tenía mucha clase y refinamiento, pero era ciega por no saber reconocer a los libertinos, si ella no la hubiese salvado... Susan, tan buena que no veía maldad en ningún lugar.


    -Entonces aguarda a que él venga.


    -No va a poder ser. Ha heredado el condado de Dorset. Me parece que el actual conde está muy enfermo y está esperando a que fallezca para tomar lo que se le legará.


    -¡No me habías dicho nada!


    -Hace unos meses que llegó la carta. La encontré en un cajón de su escritorio.


    Estuvo fisgando en la casa de soltero de su hermano. ¿Qué? El futuro conde de Dorset era lo que ella más quería.


    -Tu hermano también es un hombre muy atractivo. Ese parche...


    -Susan, no tienes remedio... te gustan todos los que son peligrosos. -Alice reconocía que su amado hermano Phillip tenía muy malas pulgas...


    -El conde de Malzard no es malvado.


    -¡No me digas! -ironizó-, querida, estabas a punto de acabar deshonrada en aquel jardín. Te dije que es uno de los libertinos más réprobos de todo Londres. No me preguntes cómo, pero los huelo a mil leguas.


    Phillip la había enseñado bien.


    -Se hubiese casado conmigo -dijo con convicción.


    -¡Oh!


    Ni en mil años ese bobo habría hecho lo correcto. Era un tunante que no apreciaría la suerte de tener a una dulce Susan como su futura duquesa.


    -Te apuesto lo que sea a que sí lo hubiese hecho. Es un buen hombre, son sus amigos los que lo hacen llegar a extremos tan bruscos.


    -Entonces es un títere -bufó-, y eso es mucho peor.


    -Sigo creyendo que es un buen partido.


    -Voy a tomar tu apuesta, bonita.


    -¿Qué apuesta?


    -Acabas de decir que apuestas lo que sea a que él, en caso de comprometer la reputación de una dama, se casaría con ella.


    -No vamos a hacer eso. La última vez escapé por los pelos, y de aquello no hace ni tres días. No pondré mi reputación en juego de nuevo.


    -Yo seré el sayuelo.


    -¡No puedes estar hablando en serio!


    -Lo digo totalmente segura.


    Nada podía salir mal ¿verdad?


    -Podrías acabar casada con él.


    -Eso no me preocupa porque estoy convencida que él no es de los que se casa. -«Menos me casaría con ese estúpido».


    -Alice...


    -¿Qué? En caso de que algo salga mal no me importaría, porque soy la hermana de un futuro conde. Seré una solterona que lo ayudará a criar a sus herederos, pero antes conseguiré de Phillip que financie mis viajes. Lo tengo todo previsto. Mi plan es infalible y ese arrogante de Malzard no va a ser un impedimento. Tal vez incluso me vendría bien arruinar mi reputación...


    -Es peligroso hacer una apuesta de ese calibre, Alice.


    -Nadie tiene porqué saberla. Sé que puedo ser cuidadosa. Lo dejaré tan avergonzado que no dirá ni una palabra. De algo me tiene que servir ser una de las incomparables de la temporada. -Batió sus pestañas.


    Su hermano había hecho un buen trabajo al dejarla con la familia de Susan. Era una lástima que el matrimonio no fuese una de sus prioridades... ¿Habría algo mal en ella? Todas las jóvenes que conocía tenían el único objetivo de ser la esposa de algún hombre con título, ella quería ver el mundo.


    -Eres preciosa, Alice, además, tu hermano ha puesto una dote muy suculenta.


    -Ese desagradecido está loco por librarse de mí. Phillip es así, cree que me está haciendo un favor. Y como creo que no conseguiré casarme, usaré la dote para mis propios fines...


    -Eres una incomparable, como bien has dicho. Tu hermano tendrá sobre la mesa numerosas peticiones.


    -Soy popular porque no hago caso a ninguno de los estúpidos que se interesan por mí.


    -¡No uses más esa palabra! Y además... te recuerdo que a mi hermano sí se lo haces -pinchó.


    -No me gusta tu hermano... -adujo con la boca pequeña.


    -¿Ah, no? -preguntó con falso interés.


    -Es el único hombre que tiene inteligencia, pero...


    -¡No te casarás jamás si dices esas cosas!


    -¡No quiero casarme!


    Solo un amor profundo podría inducirla a entregarse a un hombre. La joven no era correspondida, ergo eso nunca sucedería...


    -Esa apuesta que dices que vamos a hacer podría llevarte de cabeza al altar. No es una buena idea.


    -En absoluto. Ese maldito se librará de la horca del matrimonio en cuanto sienta la presión de la cuerda sobre su cuello. Nada puede salir mal ahí. Seremos discretas y te demostraré que no es un hombre de honor.-Estaba convencida de ello.


    -Muchas cosas pueden ir mal en esa apuesta descabellada que planteas.


    -¡Así que aceptas!


    -No he dicho eso... pero ¿qué nos apostaríamos?


    La verdad era que a Susan le gustaría vengarse de él por jugar con sus sentimientos y Alice era más que capaz de dejarlo sin sentido. Ella era tan fuerte y segura de sí misma que la envidiaba por no tener miedo a enfrentarse a la sociedad. Susan sería incapaz de arriesgarse hasta ese extremo.


    -¿Qué tal dos bollitos de canela?


    -¿Vas a poner en juego tu reputación por dos bollitos de canela? -Esperaba algo de más valor.


    -Él lo hizo por dos cigarros puros.


    Cada vez que recordaba cómo uno de esos gusanos a los que él llamaba amigos le había dicho que tenía que pagar dos excelentes puros por perder... ¡Es que lo hubiese retado a duelo!


    -¡No me lo recuerdes! -Fue bochornoso para ella también. Se sintió ridícula porque creyó que él... que ella... ¡Toda mujer tiene derecho a tener su cuento de hadas!


    -Dos bollitos de canela serán.


    -Alice no veo que esto...


    -¡Ya sé lo que voy a hacer! -La idea prendió con fuerza en su mente.


    -Dios mío, apiádate de él porque está en problemas.


    Ese hombre no sabía dónde se había metido, mejor dicho con quién, y lo peor de todo era que Susan misma era una de las instigadoras del complot.


    -Voy a enamorarlo y luego destrozaré su corazón... -dijo en voz baja y con una sonrisa siniestra.


    -¡Santo Dios glorioso! -Ni ella, que quería que él recibiese un buen correctivo, habría pensado algo tan malvado. Alice la asustaba.


    -Es perfecto, así se enseñará a valorar los sentimientos de los demás. Quiso jugar contigo y es justo que otra persona le enseñe las consecuencias de sus propios actos.


    -¿Cómo piensas enamorarlo? -No tenía caso tratar de convencerla para que no lo hiciera.


    -Tu hermano me ayudará.


    -Deja a Max fuera de esto.


    -Estoy segura de que va a querer la revancha. Ese conde de fruslería tiene suerte de que tu hermano no lo matase con sus propias manos. -Recordó a Max en la escena, parecía que ciertamente iba a asesinarlo. Suerte que se contuvo.


    -Mi padre es un hombre muy diplomático y consiguió templar los nervios de todos los allí presentes.


    -Sí, por el bien del conde de fruslería tu padre frenó a tu hermano a tiempo. Una lástima porque Max se habría convertido en un héroe. -Alice no pudo evitar suspirar.


    -¿Max? ¿Alice, hay algo ahí...?


    -Es tu hermano, me es simpático y es el único con cierta inteligencia. Te lo he dicho antes.


    -Creo que hay más de lo que aseguras... -dijo en un susurro cuando su mejor amiga salió de su habitación. Le encantaría que los dos acabasen casándose, pero Alice era demasiado testaruda para ver que ambos serían muy felices, y su hermano no quería sentar la cabeza.

  


  
    Capítulo 1


    Una relación inapropiada


    Alice, al igual que le sucedía al futuro conde de Dorset, su hermano Phillip, no veía con buenos ojos las injusticias y era incapaz de quedarse quieta observando la maldad. Desde que llegó a Londres hacía seis meses, no se acostumbraba a todas esas normas y rigidez.


    Le pidió a Phillip que la dejase con su padre en Irlanda, puesto que como hija ilegítima de un importante terrateniente no sería bien recibida por los ingleses. Él explicó que era hora de casarse y que su nueva posición le daría margen para hacer un buen casamiento. Iba a ser hermana de un conde y las libras conseguirían el resto.


    Su madre era una gran dama inglesa venida a menos que terminó en casa de su padre sirviendo. Un día ambos se pelaron porque su amante iba a casarse y se los llevó con ella. Cuando la mujer enfermó los volvió a depositar en esa casa. Ella era un bebé y su hermano tenía unos trece años. Phillip no contaba mucho sobre lo sucedido, pero sabía que su hermano lo había pasado verdaderamente mal.


    Los dos eran muy parecidos en su carácter temperamental. Eran osados, justos pero bastante insufribles con las infamias. Físicamente no compartían apenas similitudes. Alice había heredado la cabellera rubia de su madre y sus ojos azules.


    Esa noche estaba muy nerviosa con el reto que se había propuesto y no conseguía conciliar el sueño. Se había propuesto dar a lord Gabriel Lacrose, conde de Malzard y futuro duque de Mildre, la lección de su vida.


    Salió de la cama en busca de un pasatiempo que la tranquilizase.


    -No deberías estar en la biblioteca a estas horas y menos vestida así.


    -¡Max! Me has asustado. -Alice jadeó.


    -Coge tu libro y vete de regreso a la cama.


    -Lo haré, pero antes tengo que hablar contigo.


    -No estoy de humor. No esta noche.


    -Es por lo que ha pasado esta noche por lo que tenemos que conversar.


    -No sé cómo, ratita, -Alice sonrió. Le gustaba ese apelativo con el que Max se refería a ella-, pero ese malnacido va a pagar lo que le ha hecho a Susan.


    -Tengo un plan para que pague.


    -Esto es cosa de hombres, una mocosa como tú no es rival para ese pedazo de...


    -Demonio.


    -¡Por Dios, Alice! No puedes decir ese tipo de palabras.


    -Tú las dices.


    -Yo soy un hombre.


    -Yo, una mujer. Y demo...


    -¡No la repitas! -la interrumpió.


    -Y esa palabra es la menos ofensiva que se me ocurre para definirlo. Voy a hacerle pagar por su error con o sin tu ayuda. Buenas noches. -Se dio la vuelta para marcharse.


    -¡Espera!


    Alice sonrió, los hombres, como le había dicho infinidad de veces su padre, eran muy predecibles.


    -¿Necesitas algo, Max? -preguntó inocentemente.


    -Mi padre no me permite intervenir en el asunto.


    -Pero a mí no me ha dicho nada. -Alice era una experta en jugar entre el limbo del bien y del mal.


    -¿Qué has pensado?


    Era inútil luchar contra ella. Todavía recordaba cuando hacía seis meses le pidió que le diera su primer beso. Max no quiso, pero ella al final acabó robándoselo a él. Alice concluyó su experimento diciendo que era la cosa más asquerosa que había hecho nunca. Él dejó que creyera eso, porque si descubría lo placenteros que podían llegar a ser, el futuro conde de Dorset, el hermano de la muchacha, Max estaría en serios aprietos teniendo que retar a duelo a todos los babosos que habría tras ella.


    -Voy a hacer que se enamore de mí y luego le haré pedazos su corazoncito de estúpido.


    -¡No digas esas palabras!


    -Lo siento. -No le gustaba enfadarlo.


    Max suspiró y le dedicó una sonrisa tranquilizadora.


    -El conde no está interesado en ninguna mujer, que yo sepa, tu plan es bueno para que sufra, pero hacerlo llegar hasta ti es complicado, por no decir imposible. -Quería que el maldito pagase la afrenta hecha a Susan, pero la iniciativa de la mejor amiga de su hermana no iba a funcionar.


    -Soy muy popular. Con tu ayuda podría lograrlo.


    -Es mucho trabajo y muy arriesgado para tu reputación. Si algo malo sucediese, tu hermano sí me retaría a duelo, eso en el mejor de los casos... Tú estás al cuidado de mi familia, al mío.


    -Has tenido seis meses para conocerme, Max...


    -Eres una plaga, Alice.


    Esa muchacha no necesitaba protección, más bien el resto del mundo la necesitaba contra ella.


    -Entonces deja que sea su plaga.


    -No estoy seguro de esto... -suspiró.


    -Voy a hacerlo con o sin ti.


    Max se tomó unos minutos. Esa joven era demasiado decidida para su gusto. Si la dejaba a sus aires, la cosa podría complicarse hasta límites insospechados. Lo mejor sería vigilarla.


    -Sé que lo harás.


    -¿Estás conmigo entonces?


    -¿Acaso tengo otra opción?


    -Eres un chico listo, Max. -Le sonrió de manera sincera.


    -Tengo la edad de tu hermano. Creo que a mis treinta años, hace tiempo que dejé de ser un chico.


    -Yo tengo dieciocho y me siento cercana a ti. Es solo un número Max. Cada día ancianos de sesenta años toman por esposas a mujeres bien jóvenes, algunas son niñas.


    -No vamos a hablar de eso, Alice.


    -Yo no he sacado el tema.


    Alice una vez le dijo que si encontrase a un hombre como él, no le importaría casarse. Debió quedarse callada después de ese beso, porque él nunca la miró desde entonces. La culpa de que dijera que los besos eran algo repugnante justo después de que él la llamase mocosa por besarlo, fue solo de Max. Quiso herirlo. A él no le afectó nada de lo que ella hizo o dijo, incluso parecía aliviado. Alice se quedó hundida.


    -Regresa a tu habitación. Tengo una venganza que idear.


    -Ya tengo el plan trazado.


    Él tomó un momento para mirarla. Nunca dejaba de sorprenderlo.


    -¿Qué he de hacer?


    -Irás mañana a White's y dirás delante del público que haya que esa apuesta que Malzard había hecho era una niñería que no pudo ni conseguir. Mófate de su falta de proeza. Ataca su orgullo.


    -Eso que dices va a ser pan comido, porque nada me gustaría más que hacerlo enfadar para que saltase sobre mí y me diese la excusa perfecta para...


    -¡No! Debes contenerte. Luego lo retarás a una apuesta de verdad. Quinientas libras a que no puede conquistar a una de las incomparables de la temporada.


    -¿Y quién es esa, si puede saberse? -La pregunta le picó en el orgullo a la muchacha.


    -Que tú no quieras verme, no implica que otros no lo hagan. -No pudo reprimir la contestación, a sabiendas de que no debería haberla dicho.


    -Aliceee... -Para decir que no quería casarse a cada rato, ella siempre lo estaba presionando, pero es que el corazón de él estaba en otro lugar.


    -No es por falsa modestia que te digo que Malzard sabrá a quién te estás refiriendo. Es lo único que tienes que hacer, traer su atención hacia mí.


    -No digo que no pudiera resultar, pero no será tarea fácil enamorarlo.


    -Te lo he dicho antes, que tú no me veas no implica que no lo hagan los demás.


    -No eres el ombligo del mundo, Alice. -Era preciosa, pero no era ella. Ninguna era como la que ocupaba su corazón.


    -Bien. No pierdes nada por intentarlo, ¿verdad?


    -No lo sé...


    -Tienes un trabajo que hacer. El resto es cosa mía. Buenas noches, Max.


    -No vas a quedarte a solas con él jamás. -De eso ya había tenido suficiente con Susan. ¿Qué hacía su hermana con un hombre en una zona apartada? De pronto quiso que el plan de Alice diese sus frutos.


    -Cuidado, querido -dijo con una sonrisa perversa-, cualquiera que te oiga podría llevarse a engaño y podría pensar que te importo.


    -Me importas, Alice, pero no del modo que te mereces, y no quiero hacerte daño. -Era lo único que Max se permitiría confesar.


    -Cíñete al plan, lord Malzard será quien aprenda una valiosa lección. Yo me encargaré de eso. -No tenía caso hablar con Max sobre sus sentimientos. Era un callejón sin salida.


    ***


    El plan de Alice estaba a punto de ponerse en marcha. El baile de los Morrison era el lugar perfecto para comenzar con el juego. Supo que el conde de fruslería había picado el anzuelo nada más lo vio aparecer con dos de sus amigos. Esos tres no tramaban nunca nada bueno.


    Vio a Malzard venir hacia ella y no puso atención en él.


    -Buenas noches, milady.


    -Soy la señorita Long -lo corrigió, altiva.


    -Sé quién es exactamente.


    -Disculpe, pero yo desconozco quién es usted y no es correcto que se dirija a mí sin haber sido presentados.


    Alice se marchó dejándolo plantado y sin opción a réplica. Lo que ella no vio es la sonrisa que a él se le dibujó en el rostro.


    El conde siguió la estela de la muchacha sin poder borrar la sonrisa de su rostro. Ella era todo un torbellino.


    -Te tiene bien agarrado, Gaby. -El mejor amigo de Gabriel se acercó hasta él y le dio un par de palmadas en la espalda.


    -¿No tienes nada mejor que hacer, John?


    -¿Más interesante que verte sufrir por amor?


    -Va a ser mía. -La convicción estaba patente.


    -Es un témpano de hielo. No se girará para mirarte ni dos veces seguidas.


    -Me tiró al agua porque estaba celosa. -Podría ser cierto, ¿no?


    -Gaby, ella no sabe ni que existes. Todo el mundo sabe que está enamorada del hijo de Bedford. Búscate a otra, ¡será por jovencitas casaderas!


    -Es ella. -La contemplaba por la sala y no le gustaba lo que veía.


    -Mira con quién está bailando y fíjate cómo lo mira.


    -Son amigos. Y si él la quisiera, no habría lanzado esa apuesta. -Los celos se lo estaban llevando al infierno.


    -Engáñate cuanto quieras, yo puedo ver que ella está prendada. Si no lo ves, eres ciego.


    -Antes de que acabe la noche será mía.


    -No voy a ayudarte con ese plan. Me niego.


    -Tenemos un acuerdo, John. Tú, Harry y yo tenemos un acuerdo y vais a cumplirlo. Tú ya has conseguido a la tuya. Caroline se fijó en ti porque Harry lanzó aquella tonta apuesta, tarde o temprano nuestro amigo conseguirá a lady Susan porque yo hice esa otra apuesta sobre ella.


    -Fallamos.


    -Cierto, era él quien me tenía que apartar de ella aquella noche, pero la señorita Long se le adelantó. No debería extrañarme que ella estuviese al acecho, evitó que Harry se convirtiese en el salvador de su amiga, pero si buscas en la pista de baile, verás a dos pichoncitos que están muy acaramelados. Imagino que el bueno de Harry está calumniándome y ella se deshará en sus brazos. Su reputación no ha quedado demasiado maltrecha, pero sí sufrirá lo bastante para que él tenga tiempo de cortejarla y conseguirla antes que otro. Si Harry juega bien sus cartas, se mostrará como el único que va a desafiar a la sociedad por ella y Susan lo aceptará agradecida y encantada. Todo terminará bien aunque el plan inicial no haya salido como establecimos.


    -¿Qué hay entonces de tu dama?


    -Desde que la conocí estoy loco por ella. Ha de ser mía.


    -Es horrible lo que vas a hacerle.


    -No me queda tiempo -trató de defenderse.


    -Todo el mundo sabe que el hijo de Bedford está enamorado de la condesa de Baltimore. Hay tiempo de sobra, Gaby.


    -Tarde o temprano se dará cuenta de lo que tiene al alcance de su mano, y cuando la descubra me la arrebatará. No voy a esperar y ver cómo eso sucede. Me niego a perderla.


    -Has dicho antes que solo eran amigos y que si ha lanzado esa apuesta es porque no la quiere. Cortéjala y haz que te vea. Será mejor para ti.


    -Mira dónde tiene él la mano.


    Su amigo se apresuró para buscar de nuevo a la pareja que estaba en el centro del salón de baile. Gabriel no les había quitado el ojo de encima. Estaba usando todo su autocontrol para no salir en su busca y...


    -Cierto que está demasiado baja y que ahí es donde la espalda comienza a perder su casto nombre. Muy inapropiado.


    -Fíjate en lo cerca que la tiene.


    Gaby tenía ojo para estas cosas. Algo había alterado la percepción del hijo de Bedford respecto a Alice. Intuía que había sido él mismo en White's, cuando se jactó de que no tendría ningún problema para enamorar a la mujer más bella de todo Londres y que no solo la enamoraría, sino que apostaba mil libras más a que acabaría casado con ella.


    -Lleva seis meses en su casa, ¿por qué ahora? -Su amigo pareció leerle la mente.


    -Creo que yo mismo soy el culpable de la situación.


    -Lo sentí inquieto cuando aceptaste la apuesta, no lo negaré.


    -Él trama algo. No voy a quedarme de brazos cruzados observando cómo se me escurre entre los dedos de la mano.


    -Todo esto no te va a traer nada bueno.


    -Cuando sea mi esposa, arreglaré todo lo que tenga que enmendar.


    -Vas a convertirte en una jovencita que trama una trampa para casarse con el hombre que quiere. -Trató de enfurecerlo para ver si así veía la equivocación de su arriesgada hazaña.


    -En otras circunstancias te daría un puñetazo, pero ahora mismo necesito tanto tu ayuda para que los traigas a todos a la biblioteca para que nos pesquen, que me contendré aunque que me hayas menospreciado.


    -No va a dejar ni que la toques. Por más que no lo quieras ver, no eres el hermano de lady Susan...


    -Ser un sinvergüenza todos estos años me ha enseñado muchos trucos. Se derretirá en mis brazos y te agradecería que no vuelvas a mencionar a ese...


    -No con la dama de hielo. -Cortó el insulto que sabía que venía a continuación.


    -Tiene esa apariencia, pero estoy seguro de que va a ser un volcán en erupción. Sabré encenderla.


    -Me rindo. Creo que vas a comprobar esta misma noche lo acertado de tu plan. Espero que no te arrepientas de lo que vas a hacer.


    -Y yo aguardo llegar un poco lejos antes de que entréis, sí, porque debo comprometerla por completo para que no tenga más opción que casarse conmigo. No voy a dejar nada al azar.


    -Claro, y no vas a disfrutarlo, ¿verdad? -Gaby lo pintaba todo demasiado impersonal.


    -¿Acaso no disfrutabas tú con Caroline cuando Harry y yo te cubrimos?


    -Voy a casarme en pocos días.


    -¿Y a quién se lo debes?


    -A ti y a Harry -reconoció con la boca pequeña.


    -No hay más preguntas, señoría.


    -No sé cómo puedes estar aquí tan tranquilo viendo lo que él está haciendo con tu dama. Si fuese Caroline, yo...


    -Ahora mismo no puedo intervenir, nada me ampara. Créeme que ganas no me faltan de retarlo a duelo como sé que le habría gustado hacer a él cuando vio lo sucedido con su hermana. Pero debo contenerme.


    -No sé cómo ella es capaz ni de respirar. Ese hombre no va a poder andar cuando acabe el baile... esos grandes senos sobre su torso... está demente si la deja escapar por la pérdida de lady Baltimore.


    -¿¡Quieres que vaya y lo asesine!? -preguntó con los dientes apretados. ¡Demasiado bien sabía él lo que estaba sintiendo el hombre que bailaba con la mujer que había elegido!


    -No, si quieres acabar comprometido con ella antes de que acabe la fiesta.


    -¡Pues cállate de una vez! -Bastante celoso estaba...


    -La joven te tiene muy bien agarrado, te va a comer y a escupir como si fueras un trocito de tierna carne. -Su amigó se carcajeó a gusto.


    ***


    Unos minutos antes, en la misma sala de baile, una muchacha estaba dispuesta a seguir con su venganza sobre el conde de fruslería.


    -Sácame a bailar, Max -pidió discretamente al hermano de su amiga.


    -No es apropiado, Alice. Creo que debemos reconsiderar...


    -Te dije que lo haría contigo o sin ti. Si he de buscar a otro para que haga algo que todavía llame más su atención, no dudaré en hacerlo.


    -Eres una plaga. Tengo ganas de que te cases y perderte de vista.


    -En cuanto mi hermano sea conde pienso largarme de la ciudad, no te preocupes -expuso con furia y herida-. No creo que le quede mucho al viejo que esperan que pase a mejor vida. No te apenes, porque tus deseos se verán cumplidos dentro de muy poco.


    -Alice, yo... -Se sintió mal al ver que la había herido profundamente con sus palabras.


    -Sácame a bailar de una vez o buscaré a otro que lo haga. -Lo miró desafiante.


    Los dos se dirigieron hacia donde el resto de los bailarines estaban para comenzar a bailar un vals. Max se maldijo, ¿no podía ser otra pieza?


    -Él está pendiente de nosotros. -Lo observaba por el rabillo del ojo-. Voy a necesitar que hagas sin cuestionarme todo lo que yo te pida.


    -Alice tal vez estemos llevando esto demasiado lejos. Él ha apostado mil libras a que se casará contigo. -Evitó decirle que la seguridad de Malzard lo puso nervioso.


    -¿Qué? -Era más ruin de lo que pensaba.


    -No quise decírtelo porque me convenciste de que tu plan sería efectivo, me sentía muy tentado a hacerle pagar la afrenta a Susan, pero ella ya tiene un pretendiente que parece agradarle.


    -¿Quién? -Alice estaba tan concentrada en la revancha que no había prestado atención a su mejor amiga.


    -El hijo del conde de Blaston no se ha separado de ella desde que ha entrado. Sería mejor olvidarlo todo...


    -¿No es uno de los amigos de la comadreja?


    -No digas esas palabras.


    -¿Acaso no lo llamaste así la otra noche?


    -Yo puedo hacerlo, tú eres una dama.


    -No soy una dama.


    -Tú madre era una mujer con título y pronto serás la hermana de un conde. Eres una joven dama.


    -¿Nos rendimos entonces? ¿Dejamos que él se salga con impunidad?


    -No lo sé, Susan, mírala -ella lo hizo-, parece que a mi hermana le gusta. Fíjate: el interés de él parece sincero.


    Alice observó a su amiga totalmente embelesada con el amigo del conde de fruslería.


    -Sigo queriendo vengarme de él.


    -Creo que es mejor olvidarlo todo.


    -Ahora con más motivo pondré todo mi empeño en acabar con él. ¿No tiene decencia? ¿Mil libras a que se casa conmigo? Voy a dejarlo hundido, te lo garantizo... -Alice sabía que estaba furiosa, pero no quería examinar con quién estaba colérica realmente...


    -No es una buena idea, ratita. Lo vi... muy decidido. -«Me dejó helado la seguridad con la que lo dijo, y no solo eso, porque hubo más...».


    -Te repito que será contigo o sin ti.


    -Tengo un mal augurio sobre esto, Alice.


    -Piénsalo rápido, Max, ¿me ayudas o no? -presionó.


    -No voy a dejarte sola, eres mi responsabilidad.


    -Abrázame más fuerte. -¿Qué? Ella no era una necia. Quería aprovecharse un poco de la situación... No pudo controlar el rubor cuando hizo la petición.


    -Vamos a hacer un escándalo.


    -Uhm -Se deleitó en los brazos de él.


    -Como quieras. -Él lo hizo, la aprisionó contra su torso.


    Alice se sintió dichosa. Era todo falso, pero aun así... ¿qué mal había en disfrutarlo?


    -Gracias. -«Por darme al menos esto».


    -Alice... yo no... -Bajó su mano por la espalda de ella sin ser consciente de lo que hacía.


    -¿Max? -preguntó sobresaltada.


    -Maldita sea, no debí prestarme a este juego. -Él la apretó más contra sí.


    Alice se maldijo por llegar a ese extremo. Todo era un engaño, pero se sentía tan bien...


    -Me gustaría que me vieses.


    -Te estoy mirando.


    Ella no fue consciente de haber hablado. Enfrentó sus ojos y tomó valor.


    -¿Puedes mirarme como yo te miro a ti, Max?


    Él volvió a obedecer, creyendo que era una orden y no una súplica, tal y como ella lo sentía.


    -Me siento violento. Esto que estamos haciendo no está bien. -La incomodidad era insoportable para el hombre.


    -Piensa que tu enamorada está subiéndose por las paredes en este mismo momento. -Alice controlaba a la competencia con discreción. Solo si él...


    -No sé de qué me hablas. -El corazón de él resonó alegre ante la apreciación.


    -Lady Baltimore no te quita ojo y está furiosa. Esto también te servirá a ti. -La joven decidió regresar a la realidad. Había caído presa de su propia astucia.


    -Alice...


    -Yo te estoy ayudando a ti y tú a mí. No le des más vueltas. Bailemos en silencio, pero no abandones tu papel. Seguro que esta noche recibes tu recompensa. -Estaba muerta de celos, pero no haría un escándalo. Max no la quería y ella estaba totalmente enamorada de él. Su alma estaba muriendo.


    Su pareja de baile no añadió nada más. Alice estaba al tanto de sus sentimientos por una mujer casada que no podría ser algo más que su amante. Max no sintió remordimientos, ni se avergonzó por amarla ni por saber que estaba hiriendo a la mejor amiga de su hermana una vez más, porque de nuevo había regresado a los brazos de su mayor debilidad. La atracción que sentía por esa mujer que no sería nunca de él lo tenía subyugado.


    El vals terminó y Alice tuvo que marcharse rauda y veloz porque no conseguiría mantener las lágrimas a raya por mucho más tiempo. Parpadeó varias veces para ocultarlas.


    El conde de fruslería llegó hasta ella y eso le permitió centrarse en su venganza y olvidar su dolor.


    -Señorita Long.


    -Le he dicho que no es correcto que se dirija a mí.


    Se volteó para mirarlo severa. Se fijó en sus ojos claros, cabellera castaña y sus rasgos muy marcados lo hacían parecer muy bruto. Alice suspiró, ese hombre era tan diferente al otro... Max era mucho más alto, de labios gruesos, ojos verdes como los suyos y pelo oscuro.


    -No se haga la boba, señorita, que hace dos noches me tiró al estanque sin compasión ninguna. Creo que eso es una carta más que aceptable de presentación.


    El labio de Alice subió ligeramente y de forma involuntaria. Tenía que reconocer que el conde de Malzard era valiente. Otro en su lugar hubiera tomado la revancha por lo que ella le hizo o no hablaría del suceso, puesto que el acto lo dejó también con la reputación doblegada. ¡Ella lo había lanzado al estanque en un arrebato por proteger a su amiga!


    -Mentiría si dijese que no recuerdo el suceso, pero... -Hizo una pausa dramática.


    -¿Qué? -Gabriel sabía que ella estaba jugando con él.


    -No lo recuerdo a usted ¿afirma que nos presentaron esa noche?


    -Señorita...


    -No, no lo recuerdo -lo interrumpió deliberadamente y se puso un dedo en la sien y se dio varios golpecitos simular estar pensando.


    -Sabe quién soy.


    -¿Yo lo sé?


    -Me lanzó sin remordimiento alguno al agua.


    -¡Ah sí! ¿Era usted?


    -Yo era, Alice. -Él también podía divertirse. A ese juego podían jugar dos.


    -No utilice mi nombre de pila, no le he dado permiso. -Tuvo que salir de su papel de mujer indiferente para regañarlo. Por algún extraño motivo, ese conde la ponía... la ponía... ¿nerviosa? ¡Imposible!


    -Me tiró al estanque; si en esta sala hay alguien que pueda tratarla con cierta familiaridad, creo que soy yo. Me he ganado el permiso. -Alzó la ceja para juzgarla.


    -Es usted un caballero muy extraño. -Lo examinó detenidamente. Podía ver claramente que era un hombre atrayente. Ciertamente Susan había cometido el error de dejarse guiar por él.


    -¿Extraño?


    -¿Seguro que era usted el de hace dos noches? -Volvió a su interpretación.


    -Sabe que era yo.


    -Se equivoca, vi a un hombre muy apuesto con mi buena amiga Susan.


    -Ese era yo. -Sacó pecho orgulloso.


    -No lo era, porque usted no es apuesto.


    A Gabriel se le cayó el alma a los pies.


    -Señorita Long, tengo entendido que es usted una lectora empedernida. -No iba a sacar nada de ahí, sabía que era una dama muy terca, así que sería más productivo concentrarse en su cometido.


    -Soy una mujer a la que le gusta mucho leer, sí. -Su mente era ágil gracias a eso.


    -Los Morrison son propietarios de una primera edición de Shakespeare.


    -¿Qué? -Su corazón se paró con la noticia.


    -De Romeo y Julieta.


    -Tengo que ir a la biblioteca ahora mismo. -Su mundo se limitó a una sola cosa: ese ejemplar. Era una joya.


    -Si quiere, yo la acompañaré.


    -¿Usted sabe dónde está la biblioteca?


    -Más que eso -se acercó a su oreja confidente-: sé dónde se encuentra el volumen que se muere por examinar exactamente.


    El libro era del conde y él lo había puesto allí deliberadamente. La conocía muy bien, tal vez incluso mejor que ella misma.


    -Necesito verlo.


    -Si la ayudo a ver ese raro ejemplar... ¿qué recibo yo a cambio? -Su presa había caído en el agujero sin ser consciente.


    -Debí imaginar que usted no haría nada por amor al prójimo, Malzard.


    -Creí que no me conocía, Alice -dijo con una sonrisa de lado.


    -Si bien el hombre que creí que estaba con Susan no era usted, recordé que me fijé en un raro lunar que había en su mejilla una vez. Ese mismo que tienen en su rostro y le da un aire tan... tan...


    -¿Enigmático, interesante, atractivo?


    -Sucio. -Se tragó una carcajada al verlo tan contrariado.


    -¿Sucio? -Eso no se lo esperaba.


    -Parece una mancha de algo que ha comido. -Lo tenía cerca del labio inferior, en su lado izquierdo.


    -Bien, creo que voy a sacar a bailar a alguna jovencita que quiera deleitarse con este sucio lunar y que sepa dar las gracias como merece un hombre que va a enseñarle una primera edición de Shakespeare. -Comenzó a darse la vuelta para irse.


    -¡Espere! -¿Qué? Ella tenía que ver ese ejemplar.


    -¿Síii? -preguntó con falso interés.


    -¿Qué quiere a cambio?


    -Se lo diré cuando lleguemos a la biblioteca.


    La dama entrecerró lo ojos... Lo vio darse la vuelta de nuevo.


    -¡Está bien!


    Algo en su interior le decía que no debía ir a un lugar tan apartado y privado con él, pero ella no era una necia y no desaprovechaba las ocasiones. ¡Era un libro del mayor escritor de todos los tiempos! ¡Era Shakespeare, daría un ojo por verlo con el otro!


    Debió darse cuenta de que él tramaba algo cuando entró en la biblioteca con una sonrisa y...¿él se relamía los labios? Olvidó sus pensamientos para deleitarse con el paisaje que se presentaba ante ella.


    -¡Es una biblioteca grandiosa!


    -Le encantaría la mía, Alice, es más espaciosa que esta y hay más ejemplares. -Gaby era un enamorado de los libros, al igual que ella.


    -¡Qué gran desperdicio!


    -¿Desperdicio?


    -Tanta sabiduría para un gañán como usted. -Estaba divertida por verlo tan ofuscado.


    -Creo que Martha Thompson apreciaría mis muchos talentos. Tal vez debería regresar y preguntarle si quiere ver esa joya que usted va a quedarse sin sostener.


    -Esa muchacha agarraría el libro del revés para empezar.


    -Se lo diré cuando la vea sostenerlo. Tal vez lo coja correctamente. -Volvió a darse la vuelta para irse.


    -¡Espere!


    -Lleva muchas afrentas, señorita -utilizó un tono de sermón.


    -¿Qué quiere a cambio de decirme dónde está el volumen? -Era imposible encontrarlo sin su ayuda. Había demasiados miles de libros ahí.


    -Iba a pedirle un beso.


    -¡Ja! Está usted loco.


    -Pero voy a pedir un beso y algo más -siguió él sin hacer caso a su apreciación-, su comportamiento no puede quedar sin escarmiento.


    -No voy a darle un beso, y menos algo más... ¿qué se supone que es algo más?


    Él encontró su inocencia adorable, pronto se lo mostraría.


    -En ese caso ya le diré si la señorita Thompson sostiene bien o no el libro de una primera edición de Shakespeare.


    -¡Espere! -le volvió a gritar cuando él agarró el pomo de la puerta para marcharse.


    -¿Se lo ha pensado mejor, Alice? No voy a tolerar más ofensas contra mi persona.


    -¿Qué es ese algo más? -Debería salir huyendo de allí, pero la tentación de lo que él le aseguraba que vería era algo que no podía dejar escapar.


    -Hagamos un trato.


    -No sé si es buena idea. -¿Ese brillo en sus ojos a qué se debía?


    -Si vuelve a contrariarme me marcharé y no regresaré ni aunque se ponga de rodillas. -Se estaba echando un farol, pero ella no tenía por qué saberlo.


    -¿Qué trato? -Alice tenía las de perder, era consciente de ello, pero la joven se defendía bastante bien. De un rodillazo lo podría dejar en el suelo. Tener el hermano que tenía y haber sido criada por aquel hombre tenía sus ventajas.


    -Tomaré un beso suyo. Comenzaré por ahí.


    -No me forzará a nada más o le prometo que lo lamentará.


    -No haré nada que no me pida, encanto -le guiñó un ojo seductor.


    Ella se quedó con boca abierta. Ese conde de fruslería era muy peligroso.


    -Aquí no hay estanque, pero no tenga duda alguna de que será igual de malo lo que le sucederá si me agravia. Se lo garantizo.


    -Muy bien, ¿trato? -Por supuesto él no la tomó en serio.


    -Trato. Un beso.


    -He dicho que tomaré mi beso y no haré nada que no me pida. No quiero malentendidos.


    -Bien. Adelante. -Era el conde, no era Max, no había nada que temer, porque ella podría mantener el control sin temor a sucumbir.


    Gaby se colocó delante de ella. La había llevado cerca de una pared. Imaginaba que necesitaría ayuda para sostenerla llegado el caso. Con el dedo índice comenzó a acariciar su mejilla. En sus múltiples aventuras había aprendido que la expectación era un arma poderosa.


    -Tienes unos ojos preciosos. -Un piropo para romper el hielo.


    -No me gustan los tuyos. -Alice se permitió utilizar su nombre y decir una mentira, porque los tenía de un azul muy parecido al suyo y a Alice le encantaban sus propios ojos.


    -Tus labios parecen dos fresas maduras que deben ser degustadas como se merecen. -Pasó su dedo sobre ellos. Alice era incapaz de moverse-. Y tu cuello invita a marcarlo para romper su perfección. -Pasó ese mismo dedo por esa zona imaginando ya la marca roja que dejaría sobre esa preciosa piel de alabastro.


    Alice comenzó a respirar con fuerza. Él se sonrió. Ella no era tan inmune a sus encantos como quería hacerle creer. Antes de que se rompiera el encantamiento él descendió sobre sus labios. Era el momento.


    No quería espantarla. Comenzó dándole unos tres ligeros besos. El cuarto ya se convirtió en uno que buscaba hurgar en su cavidad, un beso íntimo. A Gabriel le estaba costando toda su fuerza de voluntad mantenerse sereno. Estaba deseando lamer su lengua y que ella le correspondiera gustosa.


    Alice permanecía en una especie de hechizo. No debió haber tomado esa copa de algo que cogió de una bandeja para templar los nervios cuando vio a Max bailar con aquella descarada. ¡Era una mujer casada que se debía a su marido! Alice no se casaría jamás, pero si lo hiciera sería la mejor esposa del mundo. De eso no tenía duda alguna.


    Malzard sería un buen esposo también... ¡Un momento! ¿Malzard? No, no, Max, quiso decir que Max sería un marido ejemplar también... Sus pensamientos se desvanecieron para dar paso a nuevas sensaciones.


    No supo cómo, pero Alice se encontró apoyada sobre la pared más cercana respondiendo activamente los avances varoniles. Los labios de él estaban por todo su rostro, por sus labios, por sus mejillas, sus orejas, su cuello y ella solo podía suspirar y gemir. Eso se sentía... ¡se sentía fenomenal!


    Gabriel la tenía donde quería. Sabía que ella sería un volcán y era hora de hacerla explotar. Consiguió meter su mano debajo su falda y burlar su ropa interior. ¡Estaba empapada por él! Metió un dedo entre sus dulces pliegues y comenzó a frotar eso que sabía que la haría abandonarse del todo. Con la otra mano consiguió sacar uno de esos magníficos pechos que jamás tocarían otro torso que no fuese el suyo. Llevó su boca hasta el botón erecto y comenzó a bailar con su mano más rítmicamente para hacerla vibrar.


    Gabriel no tardó en conseguir que ella llegase al clímax. ¡Tan condenadamente receptiva! Él no taponó el largo gemido que ella necesitó dar cuando se liberó. No porque seguramente los que estuvieran ya en el pasillo a punto de entrar la hubiesen oído, no. Fue porque quería que ella gritase como una desquiciada por él. Cuando se casasen todos los criados sabrían exactamente cuándo él tomaba a su esposa, porque Gabriel la haría gritar exactamente como ahora o incluso más alto, se prometió.


    -Siento que no tengamos más tiempo, encanto. Porque te necesito como el aire para respirar. -Su ingle estaba necesitada de atención.


    Cuando la puerta se abrió y el numeroso grupo entró en la biblioteca, y no antes, fue cuando Gaby dejó caer su falda. Necesitaba dejar su reputación completamente destruida para que no tuviese escapatoria. Entonces fue cuando le tapó el pecho. Ese manjar era suyo y nadie lo vería, ninguno de los curiosos observaría eso que él había podido degustar.


    Gabriel se dio la vuelta para dejarla oculta tras él en un gesto protector.


    -Buenas noches. Den la enhorabuena a un hombre prometido, porque el futuro duque de Mildre va a tomar como su duquesa a la señorita Long en... en breve, como comprenderán. -Se permitió hacer la broma para intentar restar un poco la violencia de la interrupción.


    Los susurros se pararon en seco cuando Gabriel empleó el título que ostentaba su padre. Los allí presentes -había más de una docena de personas de la alta sociedad- los miraron con reprobación. A él no le afectó, solo pensaba en el gran trabajo que habían hecho John y Harry.


    La sintió moverse tras él. Ladeó la cabeza para interesarse por ella. La vio examinando al grupo.


    -Max, por favor, ayúdame.


    La súplica que había en la voz de ella le atravesó el corazón como un puñal muy afilado.


    Gabriel volvió la mirada al grupo para evaluar la respuesta del maldito hijo de Bedford. Sonrió satisfecho cuando lo divisó desentenderse de la situación, de su Alice.


    Ella no tenía escapatoria. Alice puso toda su esperanza en el único hombre que podría salvarla de esa situación. Miró a los ojos a Max, ese hombre que durante seis meses se había convertido en el pilar de su mundo. Una palabra suya alegando que él se casaría con ella para reparar su honor y Alice sería la mujer más dichosa del mundo.


    Lo vio agachar los ojos cuando pidió auxilio. Su corazón dejó de latir ahí. Su destino estaba escrito y sellado. Nadie iba a salvarla de un enredo que ella misma había maquinado y propiciado.


    No había marcha atrás. Iba a tener que casarse con Malzard o huir a Irlanda.


    Regresaría a Irlanda porque tenía dinero escondido y joyas que podía vender. Regresaría con su padre y la mujer de este. Eran su familia y ambos la ayudarían... ¡Tenían que darle refugio!


    -Tengo entendido que hay entre los invitados un hombre de Dios -soltó de improvisto Gabriel.


    -Yo, milord. -El hombre dio dos pasos. «¿Por qué le pasaban estas cosas a él?», se preguntó el señor Hopkins. Solo había acudido a esta fiesta porque el señor Punset, el abogado al que había acompañado para traer unos papeles al futuro conde de Dorset, había insistido en que tenían que ir...


    -Comprenderá que es imperativo que nos case señor... señor...


    -Hopkins -se presentó el hombre ante todos.


    -Es un hombre de Dios y aquí hay dos enamorados que no han podido resistirse a su amor. Necesitamos que repare de inmediato la situación.


    -No entre en detalles, muchacho. Nos hacemos una idea.


    Todo el mundo en la sala lo había visto soltar la prenda de esa joven. ¿La debilidad por la carne habría hecho que llegasen hasta el final? La conciencia del vicario no podía permitir no participar en lo que se imaginaba que el joven iba a pedirle.


    -Lo más honrado es reparar la reputación de la dama en estos momentos.


    -¿Y la señorita tiene algo que decir? -preguntó Hopkins al ver la cara de congoja de esta. ¿Estaba desesperada, avergonzada o muerta de remordimientos?


    -Es mía, padre. Ella es mía. -Si ese hombre no los casaba de inmediato sabía que se quedaría sin ella. Gabriel aprovecharía la debilidad que percibía en Alice ahora.


    -¡He dicho que no entre en detalles!


    -Entonces no pregunte lo evidente, señor Hopkins.


    -Es poco ortodoxo, pero cosas peores se han visto -dijo pensando justamente en el motivo del viaje que le había llevado a Londres desde su pueblo natal.


    -Bien. Le ruego que proceda a la celebración del enlace. Supongo que los aquí presentes no tendrán ninguna objeción.


    Lady Morrison, la anfitriona de la fiesta tomó la palabra:


    -No puedo consentir que una joven haya perdido la reputación en mi fiesta y no se haga algo al respecto. Es mejor enmendar la situación de inmediato.


    -Mi padre no está aquí, y él es el responsable de la señorita Long -habló Susan que hasta el momento no había podido encontrar la voz.


    -Si tu padre estuviera aquí, jovencita, diría que esto es lo mejor -señaló impasible lady Morrison.


    -¿Alice? Es hora de pronunciarse al respecto. -Su amiga esperaba que la muchacha se opusiera firmemente.


    Alice, quien hasta ese momento estaba tras Malzard compadeciéndose de sí misma, decidió salir y dar la cara. Altiva, orgullosa y serena se presentó con la cabeza bien alta ante el público que la juzgaba.


    -Somos dos enamorados que se han dejado llevar por las... circunstancias -comenzó a explicar Alice-, sin embargo, no veo impedimento para llevar a cabo una boda en estos precisos momentos -enfocó sus ojos a los de Max-. ¿Hay algún impedimento? -le preguntó directamente a él.


    Una vez más el heredero de Bedford le falló. Agachó la mirada. Alice estaba sola. Si no iba a tenerlo a él, ya nada importaba, su vida había acabado, porque por más que lo amase con cada fibra de su ser, no podría perdonarle nunca a su amado que no la salvase. Si tan solo él diese un paso al frente, ella le mostraría que podía hacerlo el hombre más feliz del mundo. ¿Acaso Max no podía ver que para lady Baltimore él no era más que un juguete del que tarde o temprano se cansaría definitivamente?


    Los demonios se llevaban a Gabriel. Era más que evidente que ella estaba todavía esperanzada por que ese maldito que no le convenía, la salvase de lo que iba a ser una vida con un esposo que la adoraría y veneraría a cada minuto de su vida. ¡Él la amaba! ¿Ella no lo entendía? El maldito Max no la merecía.


    Sabía desde primera hora que Alice no lo amaba, al principio estaba seguro de que ni le era simpático, pero acababa de hacerla explotar en una vorágine de lujuria y placer y ella ¿se lo pagaba así? Era una desagradecida. Él ni siquiera había tenido que emplearse a fondo para que lo invitase a llevarla al estado al que la había inducido. Ya ajustarían cuentas, ya...


    ***


    La ceremonia fue dicha, los votos fueron sellados y los anillos colocados. Alice se sorprendió de que él llevase un anillo. Cuando todo acabó, la muchacha seguía con la boca abierta sin dar crédito a lo que se había prestado voluntariamente y que fue fruto del despecho.


    Durante todo aquel circo, ella, ilusa, esperó a que Max interviniese, que la reclamase y la salvara de un error que ya no tenía reparación alguna. Estaba muerta por dentro. Su gran amor le había fallado y sentía sobre su cuello la presión de la cuerda de la horca del matrimonio. ¿Cómo se había metido en todo ese enredo?


    Los esposos abandonaron el lugar. Ambos ingresaron en el carruaje y él le dio un paquete anudado con un precioso lazo rojo. Ella lo sujetó sin verlo. Todo a su alrededor se estaba desmoronando y no era capaz ni de pensar ni de sentir.


    Alice había llegado hacía unas horas a una fiesta para dar una lección a un libertino por insultar a su amiga y ahora salía con ese mismo hombre al que había dado plena potestad sobre su vida, acciones y decisiones, y aun sabiendo la gravedad del asunto, Alice únicamente era capaz de pensar en Max. Nunca podría tenerlo, jamás podría volver a compartir esas noches de debates en la biblioteca de sus padres, ya no sería uno de los hombres que la consideraban algo más que una cara bonita. Él hablaba con ella, la instruía y tomaba sus opiniones muy en cuenta, pero a la hora de la verdad, él había demostrado dónde estaba su verdadero interés.


    La muchacha estaba convencida de que lo haría llegar hasta ella. Solo tenía que esperar a que lady Baltimore se cansase, pero esa mujer era una egoísta. Había roto con él, pero al ver el interés que él le dispensaba a la mejor amiga de Susan, se había vuelto a encaprichar. Max la dejó de lado después de un baile en el que ella creyó que habían conectado al fin, para ir al lado de su ama como un perrito faldero, y Alice ya no pudo soportar más dolor. Llevaba tres meses avanzando pasito a pasito y en el último mes se había enterado de que él había regresado a la cama de esa mujer casada. Dolor.


    Max sentía algo por Alice, más allá de la amistad, él tenía que haberla visto, pero estaba cegado con aquella perdida... Inútil. Todo era inútil. No tenía caso recrearse en el pasado. Sus caminos se habían separado del todo.


    -¿No vas a abrir tu regalo de bodas, Alice?


    La voz de él la regresó de nuevo al presente. La muchacha siguió la mirada de su esposo y vio que tenía entre sus manos un paquete. Sintió que una lágrima resbalaba por su mejilla y se apresuró a limpiarla. Otra cayó de su otro ojo. La limpió también. Otra, otra y otra más... las lágrimas comenzaron a caer sin poder ser contenidas.


    Gabriel saltó de su asiento para tomar el espacio que había junto a ella.


    -¡No! No me toques -suplicó ella.


    Malzard se quedó completamente quieto. Iba a consolarla, sabía que toda la situación la había sobrepasado, pero se quedó sin poder hacer nada. La orden de ella fue tan dura, tan cruda que no se atrevió más que a callar y seguir el camino hasta su mansión de Londres en el más absoluto y ensordecedor silencio.

  


  
    Capítulo 2


    Los amargos celos


    Alice estaba en su habitación. Desde su llegada hacía dos noches no había abandonado su estancia. Tampoco había visto a su esposo durante todo ese tiempo. Estaba agradecida de que él no hubiese entrado en su alcoba para obligarla a cumplir con sus deberes matrimoniales ni la hubiese forzado a tener que verlo.


    Gabriel no sabía qué hacer para comenzar un acercamiento con ella. No quería asustarla ni imponer sus deseos. Lo mejor era darle tiempo para que ella aceptase por propia voluntad que sus vidas eran una ahora. A paciente no le ganaba nadie.


    La mañana siguiente de convertirse en marido y mujer, Malzard pidió que trasladaran las cosas de su esposa a su nuevo hogar. Gaby intentó seguir con su vida. Ella no había salido de su habitación, ni siquiera para ver la casa.


    Al segundo día estaba más que desesperado por iniciar un acercamiento. La mejor amiga de Alice se presentó en su hogar. La situación le dio la excusa perfecta para subir a buscarla él mismo.


    Llamó a la puerta sintiendo los nervios desbocados en su pecho y corazón por verla.


    -Adelante -autorizó ella el paso.


    -Buenos días, Alice.


    -Bueno días.


    -Tienes una visita.


    -¿Quién es?-dijo totalmente ilusionada, ¿sería posible que...?


    -Ha venido a verte lady Susan. Te espera en la salita amarilla.


    -Bajaré en un momento.


    A él no le pasó desapercibido el tono de desilusión que ella empleó entonces.


    -Como gustes. -Salió de allí sintiéndose un mentecato. Se había convertido en el recadero de su esposa.


    Alice bajó para recibir a su amiga, pero no animada, porque mentiría si dijese que llevaba dos días esperando a que Max entrase en la casa de su esposo como un ladrón y la robase a ella.


    -Oh, pequeña embustera. Debiste decirme que lo querías para ti -comenzó a regañarla Susan.


    -No entiendes nada, Susan.


    -Comprendo que te has casado con el hombre que echaste al estanque porque iba a besarme a mí, bonita. -Usó la coletilla que su amiga solía utilizar.


    -Me casé con él porque me sorprendieron en una situación más que comprometida.


    -Te casaste con él porque dijiste sí. Te di la oportunidad de salir del enredo, mi padre no estaba y pudiste posponer tu decisión. No lo hiciste porque estás locamente enamorada de Malzard. ¡Me has engañado por completo! Pero no estoy enfadada, sino todo lo contrario, porque estoy enamorada, Alice.


    -¿Enamorada? -No tenía sentido sacarla de su error con respecto a ella.


    -Sí. Voy a casarme con Harry. Me ha prohibido que no utilice su nombre ni cuando él no está delante, ¿a que es maravilloso?


    -¿Con el amigo de Malzard?


    -Sí, y soy la mujer más feliz del mundo. -El corazón de la joven estaba lleno de ilusión.


    -Estás loca. Esos tres son lo peor de lo peor. ¿No sabes cómo consiguió el otro cazar a su futura esposa?


    -Sé que le tendió una trampa a Caroline. Sí, pero se aman.


    -¿Se aman?


    -En efecto, tanto como yo amo a mi estimado Harry. Harry. Harry. Es un nombre precioso, ¿verdad?


    Alice se tomó un momento. Su amiga ciertamente estaba pletórica, colmada de dicha.


    -Susan, ¿eres feliz?


    -Lo soy. Estoy enamorada de él.


    -Eres demasiado enamoradiza.


    -Lo dice una amiga que engañó a otra y que cazó a su esposo en un abrir y cerrar de ojos por si alguien se lo robaba... ¡Solo tenías que habérmelo dicho y yo me hubiese apartado de él! -la regañó con fuerza.


    -No quiero hablar del tema. -Alice no iba a sacarla de su error-. ¿Tu padre está muy enfadado conmigo?


    -No. No ha tenido tiempo. Llegó una carta, por lo visto eres la hermana del nuevo conde de Dorset. Padre y tu hermano han estado muy ocupados.


    -Eso explica que mi hermano no se haya dignado ni a interesarse por mí.


    -Vino a casa antes de salir para atender algunos asuntos e irse hacia Dorset Park y estaba dispuesto a irrumpir en tu nuevo hogar, pero padre lo convenció de que estarías bien y que no debía molestar a una joven pareja de recién casados. Le pidió paciencia.


    -¿Y le hizo caso? -preguntó asombrada.


    -Sí, pero ya conoces a lord Bedford.


    -Tu padre es único para manejar a todo el mundo.


    -Querrás decir que es el único al que tu hermano tolera. Me da lástima la mujer de tu hermano.


    -No creo que se case jamás. ¿Quién iba a soportar su mal carácter?


    -Tu hermano, al igual que tú, es un recién casado.


    -¿Qué?


    -Es una larga historia, pero te diré que me cambiaría por ti en estos precisos momentos.


    -¿Sigues encaprichada con Malzard? -«Te lo regalaría encantada», pensó.


    -Nada más lejos de la verdad. No. Es que tu hermano al final ha encontrado su camino, pero el mío no solo ha perdido el norte, es que no sabemos dónde está. Estamos seriamente preocupados por él.


    -¿Qué ha pasado con Max? -El corazón le latía desmesuradamente lleno de congoja.


    -Como imaginarás, lady Baltimore lo ha vuelto a dejar a un lado.


    -No me sorprende. -Era un juguete en manos de una hija de Satanás.


    -La misma noche de tu matrimonio lo despreció.


    -Susan, ¿dónde está Max?


    -No lo sé. Lleva dos días sin aparecer. Padre está muy preocupado. Lo ha buscado pero no aparece.


    -Sé dónde puede estar.


    -Tienes que decírmelo.


    -Haremos algo mejor. Vamos a ir por él. -Tenía que comprobar que Max estaba bien.


    -Es mejor decírselo a mi padre.


    -Voy a ir contigo o sin ti a por él.


    -¿Ni tan siquiera casada puedes ser una mujer comedida?


    -Por lo visto no. Ve a casa y cámbiate, Susan.


    -¿Qué le pasa a mi vestido? -Era nuevo y era precioso.


    -Pantalones.


    -Ah no, otra vez con esas no. La última vez que nos los pusimos acabamos castigadas sin poder salir de casa durante una semana.


    -Eso fue mala suerte. Justo nos pescaron cuando regresábamos de aquella taberna.


    -Por suerte, de eso no llegaron a enterarse. No voy a volver a participar en uno de tus descabellados planes.


    -Bien, voy a cambiarme yo e iré a por él. Después de todo es mi amigo, no mi hermano, si algo me pasa y no llego a encontrarlo... -Esperaba que ella mordiese el anzuelo.


    -Voy a casarme Alice, júrame que mi reputación no quedará destruida porque no quiero perder a Harry.


    -Iremos, lo sacaremos, y aquí paz y después gloria. Palabra de honor.


    ***


    La nueva lady Malzard subió, se vistió de muchacho, se escabulló de la casa y se apresuró a ir en busca de su amiga. Max solía hablar de un lugar al que iba para lograr abstraerse de la realidad. Decía que en ese sitio era capaz de salir de su cuerpo y alcanzar el paraíso. Ella averiguó que ese paradero en el que él se refugiaba era un fumadero de opio, una de las substancias más peligrosas del momento, y no hacía falta ser un lince para darse cuenta de por qué él estaría allí. La penúltima ruptura con lady Baltimore lo dejó hecho pedazos. A Alice le había costado mucho recomponerlo y ahora que, según Susan, la víbora había mordido e inoculado su veneno más mortífero, iba a ser muy difícil traerlo de vuelta.


    Llegaron en el carruaje al lugar donde Alice sabía que él se encontraría. Había cogido dinero, comprendía que el acceso a ese lugar iba a ser costoso, pero lo consiguieron.


    Lo divisaron tirado en un cómodo sillón rodeado de dos prostitutas.


    -¡Jesús! -atinó a decir Susan cuando vio a esas dos mujeres semidesnudas manoseando a su hermano.


    -No es momento de ser puritana. Aguanta.


    Entre las dos lo cargaron y lo sacaron de allí. Él era alto, pero gracias a Dios no era muy corpulento y entre ambas pudieron sostener Max.


    Al verlas salir, el cochero -quien no dijo nada sobre el atuendo de su nueva señora- las ayudó a meterlo en el carruaje. Lo acomodaron y Alice se sentó a su lado al ver que este la llamaba en susurros. Alice le sostuvo la mano entre las dos suyas.


    -Siempre me pareciste un hada. Te llamaba ratita, porque ninfa hubiese sido demasiado evidente.


    Susan estaba en el otro asiento muda al observar las muestras de intimidad. Se quedó sorprendida cuando lo vio echarse en los brazos de Alice y llorar. ¿Su hermano y su mejor amiga? ¿Cuándo? ¿Cómo? Sabía que a Alice no le era indiferente pero... ¿Qué había entre ellos? ¿Amantes?


    -Vas a estar bien, Max. Esa mujer no te merece. Debes olvidarte de ella y emprender una nueva vida o acabará matándote.


    -Lo ha hecho, la maldita arpía ya lo ha hecho. Te he dejado escapar, Alice, y para colmo ella me ha echado de su cama. Mi vida se ha acabado.


    Susan veía impasible cómo su amiga lo mantenía abrazado en su pecho y le acariciaba la cabeza. ¿Estaban enamorados? ¿Dónde estaba ella cuando eso había sucedido?


    -¡Oh, Max! Tenías que confesarlo justo ahora... nunca has tenido el sentido de la oportunidad. -La joven se negaba a llorar.


    -No tengo derecho a pedirte nada, lo sé, Alice, pero no voy a poder salir de esto ahora que no estarás conmigo. Fui un cobarde, debí haberte salvado del maldito Malzard.


    -No pienses en ello. No hay vuelta atrás, pero recuerda que saliste del pozo hace tres meses, y lo harás de nuevo. Eres fuerte.


    -Lo logré porque estabas junto a mí. Lo conseguiré si estás a mi lado.


    -No puedo hacer lo que me pides, Max. Te amo, lo sabes, pero ahora no soy libre. No puedo...


    -Huye conmigo, te necesito.


    -Por más que me sangre el corazón, por más que sepa que no habrá otro como tú y por más que haya deseado que estas mismas palabras las hubieses dicho en el mejor de mis sueños, no puedo hacer lo que me pides.


    -Has dicho que me amas. Ven conmigo. -Él se apretó contra su dulce hada.


    -No voy a permitir que salgas de las redes de lady Baltimore para acabar en las garras de otra mujer casada que no puede darte lo que necesitas.


    -Me importa muy poco que estés casada. Ven conmigo.


    -Mi amor, mi Max. No ves, no entiendes nada más allá de la ira y el dolor que sientes por causa de esa serpiente venenosa, pero te prometo que un hombre como tú encontrará el amor que se merece.


    -Te quiero, Alice, en el instante en que fui consciente de que no te tendría más supe que te adoraba.


    -Si de verdad me hubiese amado, lo habrías sabido hace tiempo. Solo soy una buena amiga que te ha cuidado.


    -Eres más que eso, y he dejado que el zoquete de Malzard se salga con la suya. No tardará en venir a pedirme las mil quinientas libras que le debo.


    -Lo siento por eso también, Max.


    -No, mi ninfa, no es tu culpa. Es solo mía. Y en estos momentos en los que me doy cuenta de lo estúpido, necio, ciego y sordo que he sido, solo me arrepiento de una cosa mi hada.


    Alice se sonrió porque esas eran las palabras que ella utilizaba cuando estaba enfadada con alguien.


    -¿Cuál, mi amor? -Alice también estaba derramando lágrimas al igual que él.


    -Siento no haber hecho esto mucho antes.


    Levantó su cabeza para mostrarle el beso que se había contenido en darle durante los seis meses que ella había estado viviendo en su casa. Dolor. Entre ese dulce beso cargado de dolor, Alice quería morir. Él paró de besarla. Se separó ligeramente de ella para mirarla a los ojos.


    -Huye conmigo.


    -No puedo hacer eso, Max. Por favor, te lo suplico, mi amor, no me lo vuelvas a pedir y olvida todo. Sé feliz. Busca a una mujer que sea merecedora de ti. Sé fuerte, Max. Júrame que serás fuerte y que dejarás el opio. Sé el hombre al que amo, no mires atrás, toma impulso y da un salto hacia delante. Olvida todo, a ella, a mí. Encuentra una buena mujer a la que merezcas y te merezca.


    -Por favor, Alice no me dejes.


    -Max... -Se abrazó a él una vez más tratando de contener los sollozos.


    -Mi Alice, mi ninfa, ¿qué nos he hecho?


    El carruaje se detuvo. El cochero las ayudó a descargarlo, porque él no era capaz de andar. Susan le pidió a su amiga que aguardase un momento cuando la vio encaminarse hacia la puerta de salida.


    -Lo siento, Alice, no lo sabía.


    -Mi Susan, mi bonita, preciosa y dulce Susan. Sé feliz tú también.


    -¿Por qué suena como una despedida?


    -No puedo volver a verlo, y necesito también distanciarme de ti, amiga mía, porque me lo recuerdas demasiado y sabes que es mejor que no lo vuelva a ver, no sé lo fuerte que voy a poder mantenerme si él regresa a mí con esas mismas palabras. -Alice sollozó de nuevo. Susan le dio un abrazo.


    -No puedes huir con él. Max tiene obligaciones, tú eres una mujer casada.


    -Por eso mismo tengo que distanciarme de ambos, mi Susan.


    -¡Pero eres mi mejor amiga!


    -Tienes a Harry, él cuidará de ti, no me necesitas ya.


    -Alice, no me hagas esto. -Susan comenzó a llorar al comprender la gravedad de la situación.


    -Habla con tu padre y cuéntale dónde estaba él. Necesita vigilancia y la mano dura de tu padre para poder traerlo de vuelta de nuevo. La última vez me costó mucho. Cuéntale todo.


    -¿También lo tuyo?


    -Todo, Susan. Lo de lady Baltimore especialmente, tu padre necesita estar al corriente para poder ayudarlo. Cuídate.


    Le dio un beso en la mejilla y salió. Si se metía en el carruaje pediría que le llevasen a Irlanda con su padre. Decidió correr sin rumbo fijo. Llegó hasta un lugar apartado en Hyde Park. Nadie se fijó en un pobre muchacho que iba corriendo y llorando.


    Se sentó sobre la hierba y comenzó a llorar todo cuanto pudo para tratar de olvidar el pasado. Se sintió morir. Todas esas veces que meses atrás ella había compartido intimidad con él, esas charlas, esa ayuda que ella le prestó... Un beso miserable era lo que habían compartido. Miradas, sí, susurros, palabras veladas, alguna caricia que ella se había permitido cuando lo trajo de vuelta a su casa aquella vez que fue a por él a ese antro la primera vez... y justamente ahora se tenía que declarar y darle ese beso grandioso que ella atesoraría para toda la eternidad. ¡Maldición!


    Se había casado con un hombre que no conocía, un absoluto desconocido. El matrimonio había sido fruto de una apuesta. Del orgullo del conde de Malzard. Gabriel Lacrose estaba tan desesperado por ganar mil quinientas libras que preparó todo aquello para asegurarse un dinero fácil y resarcirse así del ridículo que había hecho con Susan cuando Alice misma lo empujó al estanque.


    Dos personas se habían unido en matrimonio por razones equivocadas. Uno por orgullo y la otra por despecho. El amor de su vida la dejó caer y solo cuando la otra serpiente le dio la libertad, Max había sido consciente de su error. Alice, por más que quisiera marcharse lejos con su amor, no podía permitirse hacerlo. Entre otras cosas porque sabía que su amor era puro, pero ¿el de él? Si la arpía lo veía una vez más interesado en ella regresaría a por él, porque esa mujer era así de malvada y estaba segura de que Max volvería a su cama. No, Max estaría mejor sin ambas. Ella le pertenecía a Malzard y con él debería volver. Pero no hoy.


    En estos momentos necesitaba recomponerse, lamerse las heridas. Terminaría de sacar la rabia, el dolor y la congoja que la inundaban y mañana regresaría a su casa para emprender una nueva vida junto a él.


    Cierto que no quería casarse con nadie si no era Max. Sin embargo, la cosa había cambiado. Ella sería una buena esposa porque empeñó su palabra cuando pronunció sus votos matrimoniales ante Dios.


    Se marchó del parque con las ideas algo más claras, pero sintiendo el pecho arder de tristeza. Llegó a casa de su hermano Phillip. El personal ya la conocía y nadie pidió explicaciones.


    Se metió en su antigua habitación dispuesta a purificarse y no salió hasta el día siguiente.


    ***


    Nadie sabía el paradero de su esposa. Era mediodía y Gabriel estaba que se subía por las paredes. Sus cosas estaban en su lugar, pero no sería la primera mujer que se marchaba de una casa dejando sus pertenencias, bien lo sabía él, no por experiencia propia, sino porque había visto sufrir a su padre por cierta institutriz que lo traía de cabeza... ¿Es que venía con la sangre de los Mildre padecer por el amor?


    Salió rumbo a casa de la mejor amiga de Alice. Aquello parecía un velatorio. Después de pelearse con el mayordomo que le dijo que la familia no recibía visitas, al fin consiguió hablar con alguien.


    -Malzard, no es un buen momento. -Raimon Mordigan, conde de Bedford seguía en shock después de descubrir todo lo que arrastraba su heredero.


    -Mi esposa ha desaparecido. Puedo ver que su familia no está en su mejor momento, no sé el motivo ni pretendo que me lo confiese, pero su hija ha hablado con lady Malzard esta mañana y necesito saber dónde está Alice.


    -Mi hija la ha dejado hace poco. Ambas han regresado a casa trayendo a mi... -se calló-. Su esposa se marchó y mi hija dice que estaba decidida a regresar con usted.


    -Necesito hablar con su hija, milord.


    -No estamos en un buen momento, Malzard.


    -¿La huida de mi esposa tiene algo que ver con la situación que hay ahora mismo aquí?


    -No le engañaré. Le debo mucho a su esposa. -Después de saber que ella lo había salvado dos veces, esa jovencita debía ser admirada-. Pero puede estar tranquilo, no ha huido con mi hijo si es eso lo que le preocupa.


    -Veo que está al tanto de la situación.


    -No sé lo que cree o no adivinar, pero le reitero que puede estar tranquilo. Su esposa le es leal.


    -Permita que eso lo juzgue yo.


    -Mi hijo está arriba. Si quiere cerciorarse con sus propios ojos, se lo mostraré, pero no va a ser bonito de ver. Está en una situación lamentable.


    Gabriel apretó los puños y los dientes.


    -Deber ser duro darse cuenta de lo que ha perdido.


    -Va más allá de eso. Se lo garantizo. Y si su temor radica en que él se haya podido propasar con Alice, también le doy mi palabra de honor de que mi hijo ha jurado por la memoria de su abuelo que nunca le hizo mal alguno.


    -Esa es una respuesta muy ambigua.


    -No venga aquí a hacerse el ofendido cuando ha ganado mil quinientas libras con una apuesta. Si lo que quiere es cobrar, yo mismo le pagaré.


    -No pienso liquidar ese montante.


    Bedford exhaló. Se tomó unos minutos para evaluar a su interlocutor.


    -¿La ama? -lo inquirió con interés.


    -Eso no es asunto suyo. -Se sintió nervioso por el examen al que Bedford lo estaba sometiendo.


    -La ama. -Esa vez no era una pregunta.


    -¿Tiene idea de dónde puede estar ella?


    -Me atrevería a conjeturar que estará en su casa esperándolo.


    -Espero tener esa suerte. -Él lo dudaba mucho.


    -Sé que no va a creerme, pero le aseguro que no tiene nada que temer. Susan me ha asegurado que Alice era muy consciente de su obligación como su esposa. Ella regresará.


    -Cuando termine de llorar por su hijo, ¿cierto?


    -Yo no lo sabía. Nadie lo sabíamos en esta casa. No le miento.


    -Yo llevo seis meses viéndolo, milord, si no han sido capaces de ver lo obvio, le aconsejo que comience a mirar mejor a su alrededor, porque era evidente que ella estaba enamorada de su hijo y que tarde o temprano él se daría cuenta de sus sentimientos por ella.


    -Si lo ve tan claro, Malzard, si siempre lo vio todo tan claro mejor dicho, ¿por qué esa ridícula apuesta con mi hija? No crea que olvido la afrenta que cometió.


    -Tengo entendido que su hija Susan se va a casar.


    -¿Cómo dice?


    -Debería estar más atento, milord, a las cuestiones que atañen a su familia.


    -No voy a consentir que me sermonee. No cuando sé de buena tinta que su padre no es el modelo de decoro que siempre se ha propuesto mostrar.


    -Mi padre sabe lo que quiere y no teme luchar por ello. Su hijo es un necio por no haber valorado lo que se le ofrecía, yo le gané la mano y como comprenderá no voy a quedarme sentado viendo cómo intenta arrebatármela.


    -Eso no me aclara lo de la apuesta de mi hija.


    -Su hija va a convertirse en breve en la vizcondesa de Dorfe y futura condesa de Blaston. Mi buen amigo Harry está prendado de ella desde hace mucho. Su futuro yerno le explicará los pormenores, pero no dude usted tampoco, que no hallará un mejor esposo para su hija. Me consta que él la venera y, por lo poco que sé, ella le corresponde.


    -Esperaré a que el joven pida mi consentimiento para tomar una decisión.


    Bedford se lamentó. Era un lince para los negocios y asuntos del reino, pero entre tantas obligaciones había descuidado a sus dos hijos... Su esposa tenía también mucho que aclarar ante él.


    Justo en ese momento un lacayo llamó a la puerta para anunciar al vizconde Dorfe.


    -Y ahí llega el novio... Espero que, como yo, mi buen amigo Harry no tenga que luchar contra un pretendiente molesto cuando se case al fin.


    -Alice regresará con usted. Le doy mi palabra de honor de que lo hará. Susan me ha contado toda la conversación con mi... En fin, sé que ella regresará.


    -¿Qué ha sucedido con su hijo y mi esposa?


    -No me corresponde a mí hablar sobre ello. Pero sé lo principal.


    -Lady Susan pudo haberle ocultado algo.


    -Créame, no lo ha hecho. -Hasta el beso y lo incómoda que se sintió en el carruaje al ver llorar a su hermano le había narrado.


    -No pienso perder a su hijo de vista.


    -Yo en su caso tampoco lo haría. No será el primero ni el último en tener que luchar por el amor de una dama que tiene su corazón puesto en otro lugar.


    Ahí Gabriel fue plenamente consciente de que su esposa estaba enamorada de Max. Tontamente pensó que era un encaprichamiento, pero acababa de recibir un mazazo que le daba la confirmación de sus peores temores.


    Esa noche su mujer no apareció. Sobra decir que no durmió. A primera hora de la mañana él ira a Bow Street para dar parte de la desaparición de Alice. Si lady Malzard había huido, él movería cielo y tierra hasta dar con ella.

  


  
    Capítulo 3


    Un acuerdo


    -Buenos días, milord.


    -Vamos, Albert, no me molestes, no tengo tiempo que perder. Tengo asuntos que arreglar. -Estaba deseando dar con el paradero de ella. Tanto que se levantó dispuesto a vestirse sin su ayuda de cámara.


    -Su esposa ha regresado. Me pidió que lo avisara, milord.


    -¿Cuándo?


    -Hace un minuto que ha entrado en su habitación.


    -Gracias.


    Gabriel al fin pudo respirar tranquilo. Sin demora, sin arreglarse y portando ese ridículo camisón de dormir, que se había colocado a prisa para ir a buscarla, entró por la puerta que comunicaba las habitaciones de ambos sin llamar.


    La encontró desnuda, ¿eso que sujetaba ella en su mano eran unos pantalones?


    -¿Dónde has estado? -Era incapaz de voltearse y darle intimidad. Necesitaba evaluar su cuerpo. Era sencillamente sublime.


    -Reflexionando. -Alice no parecía ser consciente de su desnudez.


    -¿Dónde has pasado la noche?


    -He vuelto. Es todo lo que voy a decir.


    -No tenías otro lugar al que ir, es natural que hubieses regresado. -Mentiría si dijese que no estaba furioso con ella.


    -Si pensando eso dormirá mejor por las noches, no seré yo quien le saque de su error, milord. -Tenía un sin fin de lugares a los que huir. Empezando por Irlanda, la casa de su padre, de dos de sus amigas, su hermano...


    -Eres mi esposa. No voy a consentir que desaparezcas de nuevo o no tendrás que huir porque yo mismo te echaré de mi casa.


    -Mi queda claro el lugar que ocupo aquí.


    Él se sintió culpable por haber sido tan bruto.


    -Esta es tu casa también. Eres mi esposa. -No conseguiría nada de ella si era un desalmado.


    -Soy muy consciente de ello.


    -Me gustaría recibir una explicación, y que sea convincente.


    -No tengo nada que decir. Solo diré que he regresado porque tengo intención de cumplir mis votos.


    -¿Empezando ahora mismo?


    Alice cerró los ojos. Suspiró. Se dio la vuelta para enfrentarlo.


    -Sigo desnuda.


    -Puedo verlo. -Las posaderas de lady Malzard eran espectaculares, pero los senos y su triángulo de vello...


    -Es mejor acabar cuanto antes con esto.


    -No he desechado nunca una invitación a la cama de una bella mujer, no empezaré a hacerlo con mi propia esposa aunque no se muestre ni deseosa ni ansiosa, pero la última vez tampoco te mostraste así y eso no impidió llevarte hasta la gloria eterna. -No le gustaba verla resignada. Pero tenía paciencia y en unos pocos minutos ella estaría derritiéndose por él, o mejor dicho, explotando como un volcán en erupción, porque la reina del hielo no tenía cabida en su cama.


    Gabriel se sacó de encima esa prenda que no había utilizado en su vida y que solo se colocó para vestir su desnudez ante su esposa.


    Ella no lo examinó. Se quedó mirando sus ojos y vio ahí... por un momento le pareció ver... no, seguro que no era nada...


    Gabriel se metió en la cama.


    -Ven.


    Ella, dócil, lo obedeció.


    -Somos marido y mujer.


    -Lo somos -reconoció él.


    -No voy a compartirte con nadie.


    -Yo tampoco.


    -No lo harás. Lo juro por mi honor. -La seguridad con la que ella lo dijo lo dejó asombrado-. Estoy al tanto de tu pasado de... libertino, hazme enfadar y me marcharé para no regresar.


    Alice estaba siendo egoísta porque ella misma había permitido a Max besarla, pero eso fue antes de que ella decidiese tomar el lugar como su esposa. Haría las cosas bien con su marido porque las vidas de ambos dependían, para bien o para mal, de las acciones del uno y del otro. Ella se prometió arrancar a Max de su vida, de su corazón, y le daría una oportunidad a él. Su vida como pícaro le molestaba, porque si ella estaba dispuesta a serle fiel, exigiría lo mismo.


    -Hazme enfadar tú y el que jura que te marcharás para no regresar jamás soy yo.


    -¿Tenemos un nuevo acuerdo, milord?


    -Gabriel. -Él deseaba oír su nombre en sus labios.


    -Gabriel-repitió ella.


    -Lo tenemos, esposa.


    Dos personas dispuestas a darse una oportunidad comenzaron a amarse en una cama que, durante los siguientes quince días, sentiría el peso de ambos prácticamente a todas horas.


    ***


    Alice se levantó temprano aquel día. Se colocó una bata de seda rosa pastel y se sentó en el sillón que había junto a la ventana. Antes de mirar el paisaje se permitió unos minutos para examinarlo.


    Era un hombre muy atractivo. En los días anteriores se había pasado mucho tiempo lamiendo con ansia ese lunar al que una vez llamó sucio. Su esposo, entre risas, le dijo que no se iba a borrar por más que lo intentase, pero que continuase si era su deseo. Más allá de su apariencia, que le agradaba mucho, se había dado cuenta de que era un buen hombre.


    La trataba con respeto y se pasaba el día pendiente de ella. No habían tenido un viaje de novios, pero esos quince días habían sido todo un descubrimiento para ella. Gabriel no se había movido de su lado. Desayunaban juntos, comían y cenaban. La mayor parte de las veces lo habían hecho en la habitación de ella.


    La primera vez que él le insinuó lo que era capaz de hacerla sentir... se había quedado corto con todo lo que había descubierto entre los brazos de su esposo. Se le hacía extraño llamarlo esposo.


    Desde que vio a Max creyó que al final ambos se encontrarían, pero el destino le tenía una sorpresa que ella jamás pensó. Su esposo la estaba conquistando a pasos gigantescos. Esas palabras de amor que él le susurraba mientras la hacía estremecer con todo su cuerpo... Y esa boca que era mágica... Eso que hacía él con su lengua en su... en su... ahí, ¡eso debía ser pecado!


    Se levantó y abrió el cajón de su mesilla de noche. Tenía una pequeña foto de Max. La miró con nostalgia, pero sin dolor. Estaba sobre un paquete que tenía un precioso lazo rojo.


    Alice no recordaba ese presente. Lo abrió y su corazón se estremeció. Era una primera edición de Romeo y Julieta del maestro Shakespeare. ¿La robaría él para ella de aquella biblioteca?


    -¿Qué haces fuera de la cama? -ronroneó él.


    -Abriendo un regalo de bodas. -Alice sonrió dulcemente.


    -¿No lo habías abierto todavía?


    -No he tenido mucho tiempo libre, esposo.


    -Es cierto, todavía no hemos ni visto la biblioteca. Lo cual me recuerda que tenemos una nueva estancia en la que retozar.


    -¡Por amor de Dios, Gabriel!


    -Toda la casa te dije, y tú estuviste de acuerdo en permitírmelo.


    -No creí que lo dijeses en serio.


    -Quiero que cada vez que entremos en una estancia, algún mueble, incluso el suelo como nos ocurrió con la cocina, nos recuerde lo bien que estamos juntos.


    -Estás loco.


    -Por ti.


    -¿Lo robaste aquel día? -preguntó alzando el libro.


    -No, era mío. Lo dejé allí para ti.


    -¿Qué?


    -Es una larga historia, pero ahora, esposa mía, regresa a la cama para que pueda demostrarte una vez más lo loco que estoy por poseerte. Ven.


    -Tus deseos son órdenes.


    Al ir hacia la cama, algo cayó al suelo.


    Gabriel se levantó para cogerlo.


    -¿Qué es esto? -Mostró la foto que acababa de rescatar del piso.


    -El pasado. Ven a la cama, Gabriel. -La mujer extendió sus brazos en señal de reclamo.


    -¿Piensas en él cuando te hago el amor? ¿Cuando gritas llena de lujuria? -Estaba furioso. Quince días se había pasado intentando borrar ese recuerdo y ella lo mantenía cerca, en su habitación, junto al lugar donde yacían juntos. La vida era injusta.


    -Te he dicho que es el pasado.


    -Uno no deja el pasado al lado de su cama, del lecho que comparte con su esposo.


    -Estoy contigo.


    -¡Siempre recordándome tu obligación! Deberían instaurar un premio para reconocer tu dedicación.


    -No he hecho nada semejante. -Alice se incorporó en la cama.


    -¿Cuántas veces me has dicho que me amas?


    Ella quedó muda. Lo observó coger sus cosas y salir de la habitación. Alice sabía que estaba furioso. Ella en su lugar lo estaría. Se sintió mal por él, pero a la vez le gustó celoso. Sus palabras de amor por ella sí eran sinceras. Examinó sus sentimientos por él. Gabriel. Dos semanas venerando su cuerpo, colapsando en su alma, demostrando su devoción, tomándola con serenidad y con pasión animal otras veces... Alice suspiró llena de dicha.


    ¿No le había dicho aún que lo amaba? ¿Lo amaba? Cierto que se compenetraban muy bien. En el lecho se ajustaban como una mano y un guante.


    ¿Dónde quedaba Max ahora? La primera semana fue algo dura, pero Gabriel se esforzaba tanto que el final Alice dejó de luchar contra lo que creía una traición contra el amor de su vida, porque comprendió que... que Gabriel era su esposo, su presente, su futuro. La persona que la colmaba de ternura, de pasión, de amor. Max nunca hizo nada semejante. Lo que sentía por Gabriel no podía ser comparado con lo que una vez creyó sentir por el hijo de Bedford.


    Entró en la alcoba de su esposo dispuesta a decirle que lo amaba. A desnudar su corazón. No había nadie. ¡Hombre bobo!


    Pidió un baño. Era importante comenzar con los preparativos. Hoy era el día de la boda de su mejor amiga. Cuando le llegó la invitación, ella no se sorprendió porque, entre otras cosas, Alice se casó de improvisto. Que Susan hubiese aguantado quince días era extraño, más si estaba tan enamorada como decía... había sido todo un milagro. Y no se extrañó solo por eso, sino que si Harry era uno de los mejores amigos de su esposo, probablemente era tan ansioso como él y seguramente su mejor amiga llegaría a su boda deshonrada. ¡Benditas dispensas especiales! ¿Por qué llevaría una su marido en el bolsillo la noche en la que se casaron? ¿Se había casado con ella por despecho también o sería para otra dama y la tontería entre ambos se saldó con honor?


    Dejó las preguntas a un lado. Tenía toda la vida para conocer las respuestas. Se colocó un fino y caro vestido de muselina de color lila. Peinaron elegantemente su pelo en lindos tirabuzones. Los dos futuros esposos eran sus mejores amigos, ella de Alice y él de Gabriel. Tenían que estar allí ambos aunque Max también estuviese, dado que como hermano de la novia no podía dejar de acudir.


    Espero, esperó y esperó, Gabriel no apareció. Ella ingresó en el despacho de su esposo para ver si él se encontraba allí. Los muebles eran tan varoniles como lo era él. Esa mesa la hizo sonreír, libertina. Se acercó para evaluarla. Era robusta y aguantó su peso mientras él... Vio una carta doblada sobre el escritorio. Leyó la misiva. El padre de Gabriel explicaba que le había pasado el título, todas las propiedades y las obligaciones a su hijo. Su esposo no le había comentado nada y no sabía si eso era bueno o malo. Lo que sí sabía era que ese puesto no le iba a venir grande porque sería igual de buena que siendo la esposa de él.


    Llegó a la catedral orgullosa y con la cabeza alta, pero sin acompañante. Estaba sola pero al menos era una duquesa bonita, bien vestida y segura de sí misma.


    Al primero que vio aparecer fue a Max. Llevaba un ojo ligeramente morado. ¿En qué lio se habría metido ahora el hijo de Bedford? Al verlo comprendió que no albergaba... que no... que su corazón tenía un nuevo ocupante. Nunca fue enamoradiza, pero es que Gabriel había conseguido subyugarla.


    A los diez minutos su marido entró en la iglesia ¿con el labio partido?


    Se sentó a su lado. Justo cuando iba a preguntar lo que había ocurrido la madre de Susan llegó para reclamar su atención. Alice acompañó a lady Bedford. La siguió sin preguntar. La guio hasta una salita especial que había dentro de la catedral.


    -¡Susan! Estás preciosa.


    -¡Oh, mi Alice, has venido, has venido!


    -Claro que he venido, no me perdería tu boda por nada.


    -Mamá me dijo que estabas y... bueno... yo tenía que hablar contigo.


    -Todos están esperando a la novia. Tu esposo está sudando e imagino que estará aterrado por si decides fugarte. Creo que podemos hablar luego.


    -¡No! No puedo seguir callando más.


    -De acuerdo, Susan. -No tenía sentido discutir con ella cuando se ponía en ese estado.


    -Tu marido te tendió una trampa.


    -¿Disculpa?


    -Harry me confesó todo una noche. Los tres, Harry, Gabriel y el prometido de Caroline.


    -¿John? -Gabriel le había contado algunas anécdotas de ellos tres muy divertidas.


    -Sí, ese. Tenían un acuerdo para atrapar a sus futuras esposas.


    -¿Qué?


    -A Caroline la salvó John de Harry. Hicieron una apuesta sobre un tonto beso, como hizo tu esposo conmigo.


    -No entiendo nada, Susan.


    -Verás, Harry lanzó una apuesta sobre que besaría a una virgen y que no le propondría matrimonio, John la salvó de su amigo Harry y acabaron comprometidos. Luego le tocaba a Harry conseguirme a mí. Por eso fue por lo que Gabriel lanzó ese tonto reto para que su amigo, que llevaba enamorado de mí mucho tiempo, me salvase y yo acabase casada con él, bueno prometida al principio. Pero tú te...


    -Me adelanté -concluyó por su amiga-. Harry era quien tenía que frenarlo y darle un puñetazo.


    -Exacto.


    -Bueno, supongo que es un alivio saber que Gabriel no era el monstruo que pensé al principio. Sé que te debo dos bollitos de canela.


    -Olvida eso ahora. Iban a hacer lo mismo contigo.


    -¿Conmigo?


    -Sí, iban a buscar un plan para hacerte caer en una trampa a ti también.


    -¿Por qué?


    -Porque está enamorado de ti, boba.


    -Sé que está enamorado de mí. No para de decírmelo desde que nos casamos.


    -Lleva enamorado de ti más de seis meses.


    -¿Cómo has dicho?


    -Veo que tu marido no se ha confesado contigo.


    -No, me parece que no lo ha hecho, porque lo que me cuentas es la primera noticia que tengo.


    -Mi hermano lanzó una apuesta de quinientas libras a que no sería capaz de enamorarte. Imagino que convenciste a Max para que te ayudase a tomarte la revancha.


    -Sí, lo hice.


    -Entonces Gabriel dijo que apostaba mil libras más a que acabarías casada con él.


    -Sucedió así, tu hermano me lo dijo.


    -Pero lo que no te dijo es que ambos casi llegan a las manos por ti. Los caballeros allí presentes tuvieron que intervenir para que no acabasen magullados tal y como ha venido mi hermano hoy.


    -Se han pelado, ¿verdad? Los dos.


    -No he visto a tu esposo, pero sí a Max. Mi padre lo ha regañado seriamente.


    -Pero Max permitió que me casase con él... No tiene sentido que se peleasen por mí...


    -Intuyo que lady Baltimore tiene la culpa de eso, debió volverlo a encandilar aquella noche en la que te casaste.


    -Entonces tomó su decisión, Max no tiene ahora derecho a inmiscuirse en mi matrimonio.


    -No tendrá derecho, pero es lo que ha hecho al conocer los detalles de la trampa que te puso Gabriel precisamente para sacarte de casa de mi padre.


    -¿Qué trampa?


    -Colocó ese ejemplar de Shakespeare en la biblioteca de los Morrison y lo tenía todo pensado para seducirte y que la alta sociedad os pescase. Además, preparó cuidadosamente todo, incluso se aseguró de tener la licencia especial y que hubiera un vicario para oficiar el enlace. -Susan se tomó unos minutos para observar a su amiga-. ¿Estás sonriendo? Yo en tu caso estaría colérica.


    -Se ha tomado muchas molestias para cazarme. -Comenzó a reír.


    -Solo tú podías ver y alabar la estrategia.


    -Mientras yo tramaba la venganza, él ya me había puesto la soga al cuello. -Se carcajeó a gusto. Ni en mil años hubiese previsto algo como aquello.


    -Sois tal para cual. Llevo una semana con infusiones para templar los nervios y sintiéndome culpable por ocultártelo y tú vienes a reírte de mí a la cara.


    -Lo amo, Susan, y estoy contenta porque sé que él me ama a mí. Un hombre que elabora algo así debe querer mucho a una mujer. Me siento alabada y avergonzada porque yo me supe enamorada mucho después.


    -Eso pensé de Harry cuando me lo confesó todo, pero sabiendo que Max... bueno.


    -Me creí enamorada de él, Susan. Hubo una época en que vivía por él, pendiente de él, pero cuando él regresó con lady Baltimore ya me negué a seguir esperando. Supongo que por eso le costó bien poco a Gabriel hacerme lo que me hizo en la biblioteca de los Morrison y que yo tan alegremente consentí. -En un primer momento alegó un arrebato de despecho, pero sopesando fríamente todo, el motivo fue que ella se sintió atraída por él en el mismo momento en que le puso una mano encima.


    -Te vi destrozada cuando fuimos a recuperar a mi hermano. Me preocupé mucho, Alice.


    -Lo estuve. Hervía de furia porque él le permitiese a esa bruja hacerle eso otra vez.


    -No te ha olvidado, Alice.


    -Sí lo ha hecho, Susan, lo que pasa es que él necesita lo conocido. Tu hermano es muchas cosas, pero valiente no es una de ellas. Ha de dejarnos atrás a la serpiente y a mí y empezar de nuevo, pero teme no encontrar a nadie. Hablaré con él, debe seguir su camino y permitir que yo sea feliz.


    -¿Eres feliz?


    -Tanto como lo serás tú. Estoy segura. Ahora dejemos la charla, porque hay un novio que debe estar al borde de la locura como no salgamos ya.


    -Estoy lista.


    La dejó allí y regresó junto a su esposo con una gran sonrisa en los labios. La felicidad le duró bien poco. La maldita lady Baltimore estaba sentada al otro lado de su esposo flirteando sin descaro. El muy bobo le seguía el juego.


    La furia la embargó y los celos se la comieron. Lo miró con una ceja levantada. Gabriel levantó otra ceja y acto seguido se giró hacia la víbora para ofrecerle otra sonrisa, le cogió la mano, se levantaron, la enhebró en su brazo y se marcharon ante la atenta mirada de todos los allí presentes.


    -No hagas un escándalo o Susan no te perdonará por arruinar el día que ha estado planeando desde que nació.


    Una figura masculina le frenó el paso.


    -Empiezo a pensar que esa mujer no tenía fijación por ti, Max, sino por mí.


    -Opino lo mismo y siento haberla llevado a tu vida y, por ende, a la de tu esposo.


    -Es mayorcito. No soy su niñera, que aprenda de sus errores. -¡Estaba tan enfada!


    -¿Me acompañas pues? -Max le ofreció su brazo. Ella lo tomó.


    -Comprendes que voy a ir contigo para molestarlo, ¿verdad?


    -No esperaba menos de ti.


    Los dos se sentaron en el banco reservado para la familia. Las suspicacias no tardaron en llegar.


    -Él no va a hacer nada con ella, solo está tratando de castigarte.


    -No me importa. -Mintió.


    -Oigo tus dientes rechinar, y no solo yo.


    -¿Te has peleado con él?


    -Oh sí, llegó al club pasado de copas y me acusó de muchas cosas.


    -Seré un escándalo.


    Nunca creyó que le importase lo que dijeran de ella, pero en estos momentos que sabía que era la duquesa de Mildre, quería estar a la altura de su esposo y no hacer nada para avergonzarlo... ¡Él había empezado porque se había marchado con la víbora! Los chismes sobre ambos no tardarían en llegar.


    -Lo fuiste cuando te casaste y él ganó mil quinientas libras.


    -El plan salió realmente mal, pero todo acabó bien.


    -Sí, nefasto, pero ¿eres feliz?


    -Hasta este momento lo era, sí. ¿Tú estás bien, Max?


    -Te echo de menos.


    -No podemos mirar atrás. No lo hagas.


    -Me arrepentiré siempre de no ser valiente cuando debí haberlo sido.


    -Encontrarás a una buena mujer. Eres un magnífico hombre.


    -No serás tú.


    -No, no lo seré, será otra mejor. -Le sonrió amigablemente. Lo querría siempre, pero nada en comparación con lo que sentía por Gabriel. Lo amaba fervientemente.


    -Sé feliz.


    -Si lady Baltimore muere con su propio veneno tendré más posibilidades.


    Max se carcajeó y todos los allí presentes, incluido su marido que acababa de ingresar en la catedral, los miraron.


    -Lo siento por eso también. Te acabo de meter en problemas de nuevo.


    -No, no te preocupes.


    Se acercó un poco más a su buen amigo. Estaban de pie esperando a la novia que iba a entrar ya. Apoyó su hombro derecho sobre el pecho de él. No estaba siendo sensata, no debería comportarse como una... no debería hacerlo, pero la ira que sentía era demasiado irracional para ver el bosque más allá del árbol.


    -Todavía me duele el ojo. Tiene un buen derechazo, no quisiera que me pusiera el otro morado también.


    -Veo el carmín que hay en su cuello desde aquí.


    -No debería alentarte, pero confieso que me entusiasma hacerlo sufrir.


    -Si quería enfurecerme, lo ha conseguido, pero yo le daré donde más duela.


    -Se va a poner furioso, Alice.


    -Siempre que entiendas que voy a utilizarte y comprendas no hay nada más por mi parte que el gusto de vengarme de él...


    -Lo sé, pero no creo que sea sensato. He oído lo que hizo para conseguir casarse contigo.


    -¿Os peleasteis por eso?


    -Sí. Me maldijo, me insultó de todas las formas posibles y esta vez sí conseguimos llegar a las manos.


    -¡Por Dios, Max!


    -¡Te tendió una trampa!


    -Yo caí gustosa.


    -No lo sabía, pero sí que en unas semanas más mis sentimientos por ti me habrían inundado y por su culpa estoy así.


    -No, Max. Esa mujer tiene algo contra mí o contra ti. Habría conseguido volver a llegar hasta ti. No creo que hubiésemos sido felices.


    -¿Lo amas?


    -En estos momentos estoy disgustada, pero esta mañana tenía muy claro que es el amor de mi vida.


    Max era consciente de que no debería sentirse mal por las palabras oídas. Ella no pretendía herirlo, estaba siendo honesta, pero aun así solía.


    ***


    La novia se casó enamorada. El novio respiró tranquilo. Cuatro personas comenzaron una guerra silenciosa a la hora de los postres. Una batalla que se iba a cobrar numerosas víctimas durante el baile del enlace.


    -Harry, me alegro por ti.


    -¿Estás bien, Gabriel?


    -Por supuesto que sí. ¿Por qué no iba a estarlo?


    -Creí que repudiarías a tu esposa. Yo lo hubiese hecho.


    -¿Disculpa?


    -Que tu mujer vaya a salvar a su enamorado a un fumadero de opio, no ha de ser plato de buen gusto.


    -¿De qué estás hablando?


    -Susan me contó lo que lady Malzard hizo por su hermano. El hecho la honra, pero que hubiese ido a los pocos días de ser tu esposa en su busca... yo estaría seriamente afrentado.


    -Te lo ha confesado tu esposa, por lo que veo. -El misterio de dónde estuvo su esposa el día que desapareció parecía que iba a quedar resuelto.


    -Sí, las dos se pusieron un par de pantalones y se disfrazaron de muchachos, la culpa la estaba matando y confesó nada más la enfrenté por no haber aparecido para nuestro paseo en faetón. Mi Susan no sabía que estaban enamorados, para el resto era algo obvio. Fue una suerte que le tendieses una trampa, porque te la hubiese robado tarde o temprano, estoy seguro.


    -¿Los dos están enamorados, dices? -tenía que ser un error. Este tiempo en el que habían compartido caricias, palabras dulces, confesiones... ¿no había servido de nada?


    -A Susan se le rompió el corazón cuando los vio despedirse. Ambos lloraron y él estaba abrazado a tu esposa. Un beso selló la separación. Creo que tenías derecho a saberlo. Si Susan me lo hubiese hecho a mí... pero al menos se la estás devolviendo con lady Baltimore.


    -No estoy haciendo nada semejante.


    -Veo el carmín rojo que ella está usando en tu cuello y no es como si tu esposa estuviera muy afectada.


    -¿Por qué dices eso?


    -Delante de tus narices hacerte eso... -Le hizo un movimiento seco para que los observase bailar a ambos-. No sé cómo puedes estar tan tranquilo, amigo mío. ¡Gabriel, Gabriel! ¡Vuelve aquí, Susan no me perdonará si le arruinas su día especial! ¡Gabriel!


    Pero él ya no lo estaba escuchando.


    Gabriel se plantó en dos zancadas ante su esposa interrumpiendo el baile de forma violenta. La música cesó.


    -Es hora de irse.


    -Milord, ¿qué puedo hacer por usted? -preguntó con una falsa sonrisa Alice.


    -He dicho que nos vamos.


    -Alice, por favor... -intentó mediar Max.


    -Creo que ha hecho ya bastante daño, milord -le espetó un furioso esposo al heredero de los Bedford.


    -No soy yo quien lleva exhibiendo en su cuello un rojo recuerdo de su hazaña con lady Baltimore -le recodó Max.


    -¿Celoso? ¿Porque le robé a su dama para hacerla mi esposa o porque le robé a su fulana hoy? -Evidentemente Alice era la dama y la fulana era lady Baltimore.


    -¡Suficiente! -Alice se colocó en medio de ellos dos-. Es el día de Susan y no vamos a armar un escándalo.


    -Empezó él -dijeron al unísono.


    -Milord. -Alice hizo una reverencia para despedirse de su amigo. Max tendió su mano esperando a que ella le ofreciese la suya para darle un beso ahí.


    -Deja que te toque y tendrás un verdadero escándalo.


    Alice suspiró.


    -Buenas tardes.


    -Lady Malzard. -Su amigo inclinó cortés la cabeza.


    Gabriel se acercó un poco más hacia su esposa. El espectáculo estaba servido, pero no quería que nadie oyera lo que iba a decirle.


    -O nos vamos de inmediato o te cargo sobre mi hombro, y los periódicos nos dejarán a ti y a mí por los suelos en la próxima edición -la amenazó preso de los celos.


    Los esposos se fueron directos a casa. Ni una palabra fue dicha durante el tiempo en que tardaron en llegar en el carruaje. La tensión se podía cortar con un cuchillo.


    Se avecinaba tormenta. Ella lo sabía. Él lo sabía.

  


  
    Capítulo 4


    Lady Mildre


    Alice se sintió culpable por hacerlo sentir celoso y estar jugando con él y con Max. Pero su esposo había comenzado primero cuando salió de la iglesia con esa perdida y regresó con su carmín por el cuello.


    Se lo avisó. No iba a compartirlo con nadie. En los últimos días se había dado cuenta de lo mucho que le importaba su esposo. Lo amaba como nunca había amado a nadie.


    Lo veía por el rabillo del ojo apretando la mandíbula y los puños, ahí en el carruaje, ahora mismo. Ella lo molestó con esa foto que cayó al suelo. Cierto, pero Alice se disponía a quemarla. Era un recuerdo de su pasado. Max se había quedado atrás, su futuro era Gabriel, su marido.


    Ambos entraron en la mansión de Mayfair. Ella no estaba nerviosa porque después de todo lo que le había dicho Susan que él había tramado y organizado para casarse con ella... Gabriel la amaba apasionadamente y era una sensación magnífica saberse adorada hasta ese extremo.


    También era verdad que en el caso de que se hubiese enterado antes de descubrir que lo amaba lo hubiese crucificado. Ahora ya no, Gabriel era suyo y lo amaba desesperadamente.


    La cogió por el brazo y la llevó hasta el despacho. Ella trató de sacárselo de encima pero no lo consiguió.


    -¡Gabriel! -le gritó al ver que la apretaba más fuerte.


    Él se dio cuenta y la soltó de inmediato.


    -Bien, el matrimonio está consumado y no vamos a poder anularlo.


    -Más que consumado, diría yo. -Había perdido la cuenta de las veces que se habían satisfecho el uno al otro.


    -Todo el mundo ha visto lo que has protagonizado hoy. Será fácil pedir el divorcio.


    -¿Cómo has dicho? -Sintió un jarro de agua fría caerle por encima.


    -No voy a seguir casado contigo cuando todo Londres sabe que eres su amante.


    -¿Qué has dicho? -No podía haber oído lo que había entrado por sus orejas.


    -No vas a ser duquesa.


    -Ya soy duquesa y, créeme, no me gusta el título. Odio ser alguien de la nobleza. No elegiría ser duquesa si tuviera otra opción.


    -Eres una chismosa además de una falda ligera -lo dijo con un desprecio que le heló la sangre.


    -Tú decidiste casarte conmigo, ¿de qué me acusas cuando fuiste tú quien propició todo? -Era hora de ponerse a la defensiva.


    -Me arrepiento cada día desde entonces, pero voy a enmendar mi error.


    -¿Vas a repudiarme?


    -Por supuesto que sí.


    -¿Así sin más? ¿Borrón y cuenta nueva? ¿Tan fácil?


    -Sin el menor remordimiento, encanto.


    La seriedad era tal que ella estaba con los ojos como platos sin poder ser consciente de lo que él decía.


    -Tú llegas con carmín en el cuello ¿y me acusas de ser la amante de otro hombre? ¿Esa va a ser tu estrategia en la corte? ¿Me acusarás de adultera?


    -No es ninguna mentira.


    -¿Ah no? -La seguridad de él era tal que ella estaba absolutamente asombrada.


    -Te vieron en club de mala muerte rescatando al amor de tu vida.


    -Max no es el...


    -Y luego te vieron llorar con él, y a él contigo, como dos enamorados caídos en desgracia que sellaron su amor eterno con un beso pasional mientras tu esposo se moría de angustia pensando dónde estabas. -No necesitaba ninguna explicación, solo perderla de vista.


    -Pero eso fue antes de que...


    -Recoge tus cosas -no quería nada más de ella- y sal de mi casa en este mismo instante. Tienes diez minutos antes de que yo mismo te eche a patadas de aquí.


    -¿Cómo dices?


    -Te quiero fuera de mi casa en este mismo instante. Para mí no existes.


    -¿Entiendes que podía estar embarazada?


    Sabía que él estaba furioso, pero habían consumado mucho mucho el matrimonio, sería un milagro que ella no estuviese encinta. ¿Se atrevería a dejarla desamparada en tal circunstancia?


    -Porque vi tu sangre sobre mí, sé que fuiste mía antes, pero no puedo asegurar con certeza que no lleves a un bastardo en tu interior.


    Alice ardió de furia. Respiró apresuradamente tratando de contenerse. Contó hasta cinco para calmarse. Decidió recular en sus apreciaciones.


    -Sé que estás enfadado -«es mi culpa, no debí jugar con él», se dijo a sí misma-, pero creo que si te tranquilizas y me dejas explicarte las cosas, verás que yo te...


    -Te quedan cinco minutos.


    -¿De verdad me vas a echar?


    -Cuatro. -Estaba con su reloj de bolsillo en la mano contando el tiempo.


    -Como desees será.


    Alice levantó la cabeza, salió del despacho y subió las escaleras. Cogió la bolsa de dinero que su hermano le había dado para emergencias, sus joyas y salió de allí sobrándole aún un minuto del tiempo que le había dado su esposo.


    Contrató un coche y puso rumbo a Dorset Park, era hora de reencontrarse con el conde, con su hermano y conocer a su cuñada. Si ella estaba en problemas, seguro que la pobre infeliz que había dado con Phillip necesitaría ayuda para domar al pirata. Más adelante vería qué hacer con su ofuscado esposo.


    ***


    El camino se le hizo corto. Resistió las ganas de llorar durante el trayecto. Salió del carruaje y divisó una finca preciosa custodiada por dos grandes árboles a derecha e izquierda. El lugar era lujoso, precioso. Alice nunca había visto una finca de semejante belleza. ¿La apreciaría su hermano?


    Un lacayo condujo a la muchacha hasta el despacho del conde de Dorset.


    -Te dejé casada -advirtió Phillip cuando la tuvo delante.


    -Me abandonaste en Londres, querrás decir.


    -Bedford me dijo que estabas bien, con tu marido completamente enmaromado de ti. ¿Ya lo has vuelto loco?


    -No, claro que no... -La conocía muy bien, pensó.


    -¿Qué haces aquí?


    -Se ha marchado a un viaje de negocios y no he querido quedarme sola -mintió, no podía decirle la verdad. Phillip era impredecible-. Me pareció mejor venir a ver qué tal estaba el desagradecido de mi hermano mayor y, por supuesto, conocer a la santa que te tiene por esposo. Lo que es un milagro es que no te haya matado ya.


    -No soy tan terrible.


    -¿Cuántas veces las has llamado sorda y estúpida, hermano?


    -Hace tiempo que no lo hago, si lo hiciera ella me cortaría... -Su hermana lo conocía muy bien.


    -Veo que has dejado de ser un pirata -comentó cuando se dio cuenta de que no portaba su parche. Él tenía ojo pero no veía por él y le gustaba parecer fiero.


    -A mi suegra no le gusta que lleve el parche.


    -Vaya, vaya, vaya... ¡el león ha sido domado! -se permitió hacer la burla.


    -Alice... -Fue una clara advertencia.


    -Has dejado de ser entonces un pirata, por lo que veo... -Se moría de ganas de ver a la hija y a la madre que lo habían podido doblegar.


    -¿Dónde está tu esposo? ¿Tantas ganas tenía de deshacerse de ti que te ha dejado en la puerta y ha salido huyendo?


    Alice parpadeó varias veces para evitar las lágrimas. Si Phillip supiera que la había echado, su esposo estaría criando malvas en un periquete.


    -Era un viaje muy importante y lo he tenido que convencer de que partiese lo antes posible para que regresase pronto junto a mí.


    -Así que es cierto.


    -¿El qué? -preguntó ella con cautela.


    -Bedford me dijo que ese Malamazar....


    -Malzard -lo corrigió.


    -... Eso, estaba prendado de ti y que estarías bien, que él mismo se encargaría de controlarte.


    -No necesitaba control alguno. -Bastante tenía el pobre hombre con su hija y con Max...


    -¿Te quedarás mucho?


    -Si soy una carga puedo irme de regreso a Irlanda.


    -No quería decir eso y lo sabes.


    -Me ha sonado como que estorbo.


    -Soy un recién casado que vive con su suegra y ahora ha llegado el incordio de su hermana. Sí sobráis, sí, porque quiero estar con mi esposa a solas.


    -¡Estás enamorado!


    Phillip dejó de mirar a su hermana para dirigir la vista hacia la puerta.


    -¿Necesitas algo, Emily?


    -Estoy esperando a que confirmes o desmientas la afirmación que ha hecho...


    -Lady Mildre, a su servicio, milady. -No tardaría mucho en perded el título, pero hasta entonces se daría el capricho de reivindicarse como duquesa.


    -¿Qué título ha empleado? -preguntó la otra joven desde la puerta.


    -Soy la duquesa de Mildre. -«Por poco tiempo».


    -Lo suponía, pero ese hombre por lo menos le sacara unos ¿veinticinco años?


    -Mi esposo es bastante más joven que mi hermano, y a usted Phillip le debe sacar unos cuantos.


    Aunque no se habían hecho las presentaciones, la mirada de adoración de Phillip le dio buena cuenta de que la mujer era su esposa.


    -Lo sé, pero el duque de Mildre es bastante más mayor que mi marido.


    -Ah... no, el padre ha renunciado a todo en favor de su hijo -señaló al comprender el error.


    -Entonces debe ser la esposa de Gabriel.


    -¿Conoce a mi esposo? -Esto era una pesadilla.


    -Sí, somos vecinos. La finca de campo del duque está pasando en río.


    -¡Ah! -No sabía qué contestar a eso-, por lo visto su padre se ha... bueno cosas de familia. No la aburriré con los detalles nimios.


    -Imagino que el anterior duque no se ha casado pero que decidió vivir con la mujer que ama aunque eso lo deje fuera de la sociedad.


    -¡Ah! -La carta que leyó sin permiso explicaba esos detalles.


    -Es un pueblo pequeño, aquí no hay secretos, y más libertad que en Londres. No tenga apuro. Bueno... esposo -Emy se dirigió a Phillip-, sigo esperando.


    -¿A qué? -Phillip había perdido el hilo de la conversación.


    -A que confirmes o desmientas lo que ha dicho lady Mildre.


    -Hasta las cejas. Te amo con todo mi ser. ¿No te lo digo bastante, mi hechicera?


    -Sí, mi amor, pero me gusta verte repetirlo delante de la gente.


    Un sonido retumbó en la estancia. Emily se quedó mirando a su cuñada.


    -¿Por qué lloras?


    -Porque soy feliz de que mi hermano haya encontrado el amor. Llegué aquí pensando que necesitarías una aliada y me sorprende gratamente que lo hayas domesticado. -«Y porque estoy derruida porque he arruinado mi propio matrimonio». Lo pensó, pero no lo dijo.


    -Mi madre lo mantiene manso como un gatito.


    -Y es por eso por lo que ahora la vamos a enviar a pasar unos días con tu hermana Amberly a Londres.


    Se iba a deshacer de su suegra y llegaba su hermana... ¡Él necesitaba disfrutar de su esposa en soledad!


    -Puedo ver que voy a molestar. Tal vez debería irme a mi finca -rezaba para que le dijeran que no porque ella no tenía ningún derecho a meterse ahí... Era cuestión de meses que él la acusase de adúltera.


    -No -dijo Emily.


    -Sí -sentenció a la misma vez que su esposa el conde de Dorset.


    -¡Phillip! -lo regañó.


    -Por supuesto que eres bien recibida, Alice. -Dorset se corrigió.


    -Bien, aclarado. Ahora, por favor, me gustaría conocer mejor a mi hermana. ¿Por qué no vamos a la salita y tomamos un té? A no ser que quieras descansar, naturalmente.


    -Me apetece mucho un té.


    -Entonces dejemos trabajar al gatito en paz.


    -Te mostraré al león esta noche, esposa. -Hubo de replicar el susodicho.


    -¡Phillip!


    -Tú empezaste, Emy. -Phillip se sonrió. Su esposa fue todo un acierto.


    ***


    Las dos mujeres se sentaron en la coqueta salita de recibir visitas. Alice no podía dejar de examinar a la joven que tenía frente a ella. Percibió la incomodidad de la esposa de su hermano.


    -Lamento si soy demasiado evidente, pero es que no puedo dejar de preguntarme cómo has acabado casada con él...


    -Elegí mi destino cuando me casé con tu hermano al fallecer mi padre.


    -No te estoy juzgando. Me alegra mucho ver que sois felices. Percibí cómo te mira él y cómo lo haces tú...


    -Bueno nos hemos casado hace poco. Supongo que tu esposo hace lo mismo contigo, ¿no?


    -Sí, sí, por supuesto. -Otra mentira más-. Me alegra mucho tener otra hermana.


    -Tienes dos.


    -¿Dos?


    -¿Has tenido ocasión de conocer a la hermana de tu esposo?


    -No.


    -Loren te agradaría.


    -No conozco a nadie más que a Gabriel. Tal vez su familia no sepa que nos hemos casado, fue algo... «poco ortodoxo» lo llamó el hombre de Dios que nos casó.


    -Curioso, quien me casó a mí, utilizó el mismo apelativo para definir mi unión.


    -Creo que nos llevaremos bien ambas.


    -Sí. Has de saber que soy una persona muy peculiar.


    -¿Qué quieres decir?


    -Soy muy directa y no me callo nada.


    -Entonces yo soy también peculiar.


    -Y por ello voy a preguntar qué haces aquí.


    -Mi esposo se ha marchado de viaje, era muy importante, y antes de irse lo convencí para venir a hacer una visita a mi hermano y su esposa, es decir a ti. Pero entiendo que sois recién casados y necesitáis intimidad, así que...


    -Me parece que ambas llevamos el mismo tiempo casadas.


    -Un poco más de quince días, sí.


    -Si yo necesito intimidad con mi marido, tú la necesitas de igual forma. -Le sonrió.


    -Era un viaje de negocios muy importante.


    -No me cabe la menor duda de que era algo grave para que hayas aparecido en la casa de tu hermano, sin equipaje y en un carruaje de alquiler.


    -¿Cómo lo supiste?


    -En cuanto te vi llorar por vernos tan felices. Reconocería ese sentimiento de desaliento porque yo misma lo he pasado con tu hermano no hace mucho.


    -Lo siento, no quiero entristeceros con mis problemas. Me iré de inmediato.


    -No vas a hacer nada semejante. Eres mi hermana, y las Davenport somos muchas cosas. Hemos sido pobres como ratas, escandalosas por no rendir el duelo que merecía mi padre, extravagantes por casarnos con nuestros maridos las tres prácticamente a la vez cuando mi padre acababa de ser sepultado, pero nunca, jamás, hemos mirado hacia otro lugar cuando nos han necesitado. Lady Mildre, eres mi hermana y estoy aquí para ayudarte.


    -Gracias, milady.


    -Emy, mi familia me llama así.


    -No se lo digas a mi hermano, por favor, Emy.


    -¿Qué de todo no he de decirle? -Alzó la ceja para que comenzase a hablar.


    -Me ha echado a la calle, mi esposo me ha echado por adúltera.


    -¿Lo has sido? ¿Le has sido infiel?-preguntó la menor de las Davenport con cautela.


    -No, pero no importa. Está decidido a repudiarme y me acusará de adúltera, es una historia muy larga.


    -No me escandalizaré. Tu hermano me llamó ramera la primera noche que llegó.


    -Mi esposo me echó de casa aludiendo prácticamente a lo mismo. ¿No te llamó Phillip estúpida o sorda? Es lo que más le gusta utilizar y me lo contagió...


    -Cortesana, ramera, estúpida, sorda... ¿Qué más? Ah sí, mocosa, creo que este último insulto fue el que más me dolió.


    -¿Cómo conseguiste perdonarlo? Sé que Phillip puede ser muy duro si se lo propone.


    -¡Hombres! Pueden ser pícaros sin ser sancionados por ello, pero las damas somos unas vulgares mujerzuelas cuando a ellos les conviene. Hemos de hacer frente común ante esos tiranos que nos han tocado por esposos. No me malinterpretes, amo a tu hermano, pero sabe cómo hacer daño si se lo propone.


    -Me gusta tu forma de pensar. Pero lo mío es más complicado


    -Vas a tener que hablar con Dorset tarde o temprano.


    -¿Con quién?


    -Con tu hermano, el conde.


    -No me acostumbro a su título. Siempre fue Phillip para mí.


    -Tú misma tienes tu propio título, eres una duquesa.


    -No por mucho tiempo.


    -Por eso vas a tener que hablar con él. Se acabará dando cuenta de que algo pasa cuando pase el tiempo y tu esposo no regrese por ti.


    -He pensado en regresar a Irlanda si... -Cerró los ojos para soportar el dolor que estaba sintiendo.


    -¿Si qué? -la animó Emy.


    -Bueno yo... es pronto para decirlo, pero...


    -¿Podrías estar embarazada?


    -Sí, sería muy probable, pero dadas las circunstancias sería mejor que no lo estuviera.


    -Un niño haría que lo recuperases. Es un duque, no querría deshacerse de su heredero.


    -Cree que llevo un bastardo.


    -¿Cómo dices?


    -Me acusa de adúltera, no olvides ese punto.


    -No te preocupes por eso ahora. Mis hermanas también están esperando la confirmación de si van a ser madres. Me parece que incluso tu cuñada Loren está en esa tesitura. Tendremos una bandada de pequeños prácticamente al mismo tiempo. Buena falta hace llenar este sitio de niños. Hemos pasado demasiadas penurias y es momento de que llegue la alegría. No te disgustes por lo que vendrá. Pienso que ser madre es una bendición. Te apoyaremos.


    -No sabía que vuestra situación fue tan mala, creí que siendo hijas de un conde...


    -Un conde pobre que enfermó y a quien ya no se le permitió tocar un penique. Los maridos de mis hermanas y tu hermano han alzado la finca desde cero prácticamente. Todo esto que ves -alzó las manos para señalar la majestuosidad de la habitación- es obra principalmente de Dorset.


    -Me alegro de que todo haya quedado en el pasado.


    -Bien. Me gustaría conocer toda tu historia. No tenemos nada mejor que hacer hasta más tarde.


    -¿Y qué tenemos que hacer?


    -Visitar el orfanato de Nedfox, te encantará ver a esos pequeños. Te hará olvidarte de tus problemas al instante.


    Alice confesó la larga lista de sus secretos. Relató con todo lujo de detalles lo que había acontecido con su esposo y con Max sin olvidar ningún pormenor.


    Cuando terminó, casi dos horas después, Alice se sintió muy bien. Se quitó un gran peso de encima y el alivio que alcanzó le imprimió renovadas fuerzas.

  


  
    Capítulo 5


    Un nuevo comienzo


    Gabriel Lacrose se sentó en su sillón. Acababa de despachar a su esposa y era momento de dedicarse a sus asuntos. Era el nuevo duque de Mildre y tenía muchas obligaciones que atender.


    Al menos, cuidar de una esposa ya no iba a ser una de ellas. Sacó su reloj de nuevo y observó que habían pasado diez minutos desde que le dijo que tenía diez minutos para salir de su casa. Eso sumaba veinte y no había oído ningún movimiento por delante de la puerta de su despacho.


    Alice tenía muchos baúles. Le había encargado todo un vestuario nuevo y ella llegó a su casa portando numerosos enseres.


    Gabriel volvió a centrarse en ese horrible trabajo que su padre le había dejado, ¿qué derecho tenía él a pasarle el ducado sin haber muerto?


    Sacó de nuevo su reloj de bolsillo. Probablemente Alice se habría encerrado en su habitación y estaría llorando, pensando en una forma de arrodillarse ante él.


    Repasó la situación en su cabeza. El único pecado del actual duque de Mildre era haberla querido para él desde que la vio. Le tendió una trampa y la forzó a casarse aquella misma noche. Todo estuvo orquestado sin dejar nada al azar. El buen dinero que su padre se había gastado en su educación había servido para convertirlo en un magnífico estratega.


    Pero enterarse de que ella seguía enamorada de Max... ¿Es que esos días en que había compartido la cama, en los que él se había declarado una y otra vez no servían de nada?


    Bien sí. Ella salió a salvar a su enamorado mucho antes de que se entregasen el uno al otro, pero luego, en la boda de su mejor amiga, una vez más su duquesa dejó patente su preferencia por el hijo de Bedford.


    No solo tuvo que tragarse su orgullo cuando vio caer una pequeña fotografía de ese dichoso Max que ella mantenía cerca... no, tuvo que ir al club a pelearse con él para explicarle a quién pertenecía Alice. Ella era su esposa, suya y de nadie más.


    El hijo de Bedford se defendió y explicó que él se había echado a un lado. Salió de White's satisfecho por haberle dejado claras las cosas.


    Llegó a su casa y le dijeron que su esposa se había marchado a la catedral. Ni lo había esperado. Seguramente Alice estaba ansiosa por ver su enamorado, pero él le había dejado la cara bien decorada. Gabriel también lucía alguna herida de guerra, pero no eran nada comparadas con las que llevaba Max.


    Llegó a la catedral y justo en ese momento lady Bedford la reclamó. Se sentó a su lado la odiosa amante de ese zopenco que la prefirió a ella antes que a Alice, afortunadamente para Mildre, claro.


    Vio ahí una oportunidad para tomarse la revancha y comenzó a flirtear con la espantosa mujer con el único fin de molestar a Alice, para que se sintiese celosa. Hirvió de furia cuando ella se colocó junto a su enamorado.


    Alice estaba jugando, pero a ese juego él ya había jugado mucho más que ella. Sacó a la viuda de la iglesia para enfurecerla. No contó con que esa mujer era muy competitiva. Tras hablar con lady Baltimore se dio cuenta de que solo le importaba no perder contra Alice, por lo visto su esposa había iniciado con ella una competición de la que estaba seguro era totalmente ajena.


    La espantosa se le echó encima y solo atinó a besar su cuello. Le costó la vida sacársela de en medio. Regresó al interior de la catedral para encontrar a una Alice que se mostró aún más solícita con Max. ¡Si ella estaba prácticamente encima de él durante todo el casamiento de su mejor amiga Susan!


    Gabriel tuvo que hacer gala de la paciencia de la que siempre presumía para no ir y sacarla del lugar como un hombre de las cavernas.


    Los celos estaban quemándolo por dentro y cuando su mejor amigo Harry le relató toda la hazaña de ella... ¿Alice salvando a su enamorado? ¿Lloros? ¿Besos de amor?


    No pudo más, sencillamente verla ahí bailar con otro hombre, el hombre que sabía que amaba, fue la gota que colmó el vaso.


    En el carruaje se contuvo para no gritarle. Lo mismo que hacía un rato. Estaba herido, ultrajado y lleno de amargura y celos. Hizo lo único que podía hacer: echarla de su casa.


    Volvió a sacar su reloj. Habían pasado otros veinte minutos y no se oía nada. La pobre Alice estaría asustada esperándolo en su habitación ensayando la disculpa que le iba a ofrecer. Estaba seguro.


    Decidió apiadarse de ella. Le daría una última oportunidad. Viéndolo en perspectiva, todo el asunto se le había ido de las manos. A ambos de hecho.


    Subió los escalones de dos en dos. Su esposa debía estar sufriendo por su causa, pensó lleno de remordimientos.


    Llamó la puerta. Espero unos pocos segundos. Repitió la acción. Nada. Apoyó su oreja a la puerta, seguro que estaba conteniendo los sollozos sobre la almohada. El corazón se le estremeció. Entraría, escucharía la súplica de ella, y Gabriel, como buen marido, la absolvería y harían el amor para sellar la paz. Se moría por volver a hundirse en ella y oírla gritar. Oh sí, Alice gritaba su nombre una y otra vez cuando la catapultaba hacia clímax.


    Abrió la puerta tratando de ocultar una sonrisa al pensar en todas las formas en las que iba a tomarla cuando ella se disculpase. Barrió con la mirada la habitación. Todas sus cosas estaban allí, pero no ella.


    Volvió a poner una sonrisa. Seguro que ella lo estaba esperando desnuda en la cama de él. Era un lugar donde no habían hecho aún el amor y estaba seguro de que ella se moría por reclamar ese lecho como suyo propio también.


    -Alice, cielo... -dijo al abrir la puerta.


    No había rastro de ella tampoco. La biblioteca. Su esposa estaría en su rincón favorito. En los días pasados solo se la había enseñado un momentito porque no quería perder ni un segundo con ella haciendo eso que ambos disfrutaban tanto.


    Llegó hasta allí y vio a una doncella.


    -¿Sabe dónde está mi esposa?


    -Milady salió al poco de llegar ambos, milord. No la hemos visto regresar.


    -¿Cómo dice?


    -Que se marchó y no ha regresado.


    -Sus pertenencias están en su alcoba.


    -La vi coger un par de cosas, una capa y marcharse. Es todo lo que sé, milord.


    -De acuerdo.


    Así se sentó derrotado en el sofá más cercano. La doncella salió disparada del lugar al ver el estado de su patrón.


    Ido. Alice lo había abandonado. Sí, está bien, está bien, él la había echado en primera instancia, pero ella ni se lo pensó dos veces. Se había largado sin mirar atrás. Su esposa había cogido el primer billete hacia la libertad que él, como un bobo, le había ofrecido.


    ¡Ah no! No, ni hablar. Ni pensarlo. Alice era suya y no iba a fugarse con Max. No, no y no.


    Salió de su casa rumbo a la casa del maldito Max.


    Aporreó la puerta y le abrieron.


    -¿Dónde está mi esposa? -Llegó dando gritos sin demora.


    -Disculpe, milord, pero...


    -Está bien, Frank. Yo atenderé al duque. -Bedford salió al pasillo al oír todo ese escándalo-. Pase al despacho.


    -Veo que las noticias vuelan. ¿Cómo sabe de mi título?


    -Sale en portada, excelencia.


    -Supongo que no había nada más importante que contar en el periódico.


    -Es un duque, la sociedad siente predilección por los suyos.


    -Dígale a Alice que salga. Su hijo no va a tenerla.


    -Su esposa no está con mi hijo. Si la ha perdido es su problema, no el nuestro.


    -Revisaré yo mismo la casa si es necesario.


    -¿Se da cuenta de que parece un lunático? El duque celoso lo han apodado ya por su comportamiento en la boda de mi hija.


    -¿Cómo estaría usted en mi caso?


    -No sé a qué jugaban los dos, Alice y usted, pero todo el mundo se ha dado cuenta de que se estaban comportando con mal gusto.


    -Su hijo la ama.


    -Mi hijo entiende que no es suya. Su esposa se lo dejó muy claro y cuando lo he reprendido por prestarse al juego de ella, Max me ha explicado que la culpa era suya por jugar con lady Baltimore.


    -No he hecho nada con esa arpía. Ni tan siquiera me gusta.


    -Todo el mundo vio el carmín de su cuello... Aunque no sea asunto mío, sí le diré que para no gustarle, la ha dejado manosearlo como mínimo.


    -Esa mujer es muy insistente.


    -Usted es un hombre casado.


    -¿Dónde está mi esposa?


    -No tengo la menor idea. Pero siendo lady Mildre, su lugar está en la casa de usted, excelencia... ¿Qué le ha hecho?


    -No tengo porqué darle explicaciones.


    -Bien, pues márchese a buscarla, porque si ella fuese mi esposa y usted me hubiese enfurecido, no me encontraría, y conozco muy bien a Alice. Sea lo que sea lo que la haya ofendido, lo va a pasar usted muy mal. Su hermano tiene muy mal carácter, pero ella no se queda muy atrás. Esa joven es ingobernable, se lo digo por experiencia propia.


    -¿Su hermano?


    -Su esposa tiene un hermano.


    -¿Quién es su hermano?


    -Es lord Dor...


    -¡Padre! -Max interrumpió la explicación.


    -¿Max? ¿Sucede algo?-preguntó su padre.


    -Alice es su problema -dijo su heredero, quien no iba a mover un dedo para ayudarlo.


    -Mi esposa, lady Mildre o milady para usted -señaló con arrogancia a ese... a ese... a ese... ¡maldito!, sí, era un maldito que por celos lo tenía loco y había echado de su casa a su esposa por su culpa.


    -Creo que es hora de marchase, excelencia -lo invitó el hijo de Bedford.


    -¿Quién es su hermano?


    -Si su esposa ha huido de usted, es porque no quiere que la encuentre y a estas horas debe estar camino a Irlanda -contestó Max.


    -¿Irlanda?


    -Tengo entendido que ha pasado seis meses detrás de su presa ¿acaso no la ha investigado? -se mofó el heredero de Bedford.


    -Por lo visto no. He estado muy ocupado tendiéndole una trampa y alejándola de usted. -No se avergonzaba de los hechos. Gabriel la había ganado, ¿por qué no presumir de tal hazaña?


    -Por lo visto, como usted dice, no le ha servido de nada. Ahora, largo.


    Gabriel no esperó dos veces a que lo invitasen a abandonar la casa, se marchó sin saber a quién acudir o qué hacer, porque la otra opción era Susan, la mejor amiga de su esposa, y ellos ya habría puesto rumbo a la finca de Harry. En una de sus conversaciones él había dicho que la llevaría secuestrada a su finca de campo y la retendría allí prisionera hasta que ambos se saciasen el uno del otro. No podía importunarlos.


    Solo había una solución. Acudir a su padre y pedir auxilio y consejo, después de todo, el anterior duque de Mildre se había pasado tres años buscando a la mujer que lo había abandonado por... bien, él no sabía el motivo, pero seguramente por ser un zopenco como él mismo.


    Gabriel puso rumbo al ducado de Mildre rezando para que él no tardase más de tres meses en localizarla, porque si eran tres años....


    -Padre.


    Gabriel se presentó en la nueva casa donde le habían dicho que residía el anterior duque.


    -Hijo.


    El hombre estaba en su despacho atendiendo sus negocios ahora que su pequeño Will estaba jugando al fin con su madre. El niño lo reclamaba a cada rato y hacía semanas que no atendía sus deberes, porque aunque no poseía un título tenía un patrimonio que mantener.


    -He oído unas historias de lo más extrañas sobre cierto duque y cierta exactriz y exinstitutriz. -Gabriel había seguido de cerca los progresos amorosos de su padre.


    -Todas ciertas.


    -¿Enamorado?


    -Más que enamorado. Ella es mi vida.


    Su hijo se alegró por él.


    -Tengo un hermano.


    -Lo tienes. Te lo presentaré si es tu deseo.


    -Naturalmente que quiero conocerlo.


    -Lo llamaré.


    -Quiero conocer al próximo duque de Mildre.


    -¿Qué has dicho?


    -¿No pensarías que me ibas a pasar a mí eso y que yo lo aceptaría gustoso...?


    -Renuncié al título para cederte ese honor. No es un regalo del que uno se pueda desentender así como así.


    -Me desheredarás en cuanto sepas lo que he hecho. -«Soy un asno que ha echado a la calle a su esposa».


    -¡Por Dios Santo! ¿Qué has hecho ahora Gabriel? No puede ser peor que el hecho de que tu hermana se casase con un lacayo.


    -Es un conde irlandés, padre.


    Se ahorró decirle que sospechaba que su esposa era de Irlanda también porque su padre tenía animadversión por los irlandeses. Intuía que era a causa de su madre, porque ella era de ascendencia irlandesa... pero Jonas, su padre, era tan peculiar que uno no sabía nunca a qué atenerse con él. Sus manías eran muy conocidas. Tenía un gran corazón, pero le había costado mucho abrirse. Seguro que la mujer a la que se había pasado tres años buscando tenía la culpa de que él fuese un hombre diferente ahora, uno mejor.


    -Lo prefiero lacayo.


    -Siempre has sido muy extraño.


    -A Moira le gusta cómo soy. -Esa mujer le había colmado de ilusión, era toda su inspiración.


    -No quiero ser duque.


    -¿Qué ha pasado?


    -He tenido que casarme.


    -¿Cómo dices?


    -Casado con una mujer... que es... bueno... -¿Cómo calificarla?


    -¿Complicada? -Su padre lo adivinó.


    -Muy complicada.


    -Supongo que es la cruz de los Mildre. Will tendrá que acostumbrarse porque a él también le caerá una buena pieza. ¿No has traído a tu esposa?


    -Verá, padre... me temo que la he perdido. -«Más bien la he dejado de patitas en la calle, pero eso no hace falta que lo sepa por ahora», pensó Gabriel.


    -¡Cielo Santo!


    -Todo empezó con una apuesta...


    -¡No me digas eso! -Su padre estaba al tanto de las locas apuestas de él con sus amigos. Creyó que con los dos con los que se juntaba últimamente su heredero estaba más que a salvo de las malas influencias. Esos dos con los que se había quedado le parecieron de fiar...


    -Me temo que sí, pero a esta la desposé.


    -¿Y cómo la has perdido?


    -Ha huido a casa de su hermano, sea quien sea. -No tenía ni idea de por dónde empezar a buscar.


    -Te daré los nombres de cinco de los mejores investigadores, uno fue el que dio con Moira cuando escapó de mí.


    -No quiere ser mi esposa.


    -Yo tampoco querría, porque algo me dice que la has fastidiado.


    -Y menos duquesa. Tu carta le llegó a ella. No está dispuesta a ser la duquesa de Mildre. -Al menos eso le escupió en la cara.


    -Todas las mujeres quieren ser duquesas.


    -Todas las féminas ansían casarse y tú has dado con la única que no quiere hacerlo.


    -Touché. -Moira, el amor de su vida, no quería seguir las reglas y a Jonas le daba igual mientras estuvieran ella, su pequeño hijo y él juntos.


    -¿Qué voy a hacer?


    -No vas a renunciar al ducado, Will es muy pequeño y yo acabo de encontrar la paz aquí.


    -¡No puedes obligarme a tomar el mando!


    -Consuélate, no hay manera de hacerlo peor que yo. Estarás bien.


    -Padreee...


    -Toma la lista y ve en busca de tu esposa.


    -No he dicho mi última palabra.


    -Hijo mío, sé que no he sido un padre ejemplar. No he estado a la altura para tu hermana y para ti, pero te voy a dar un sabio consejo que te ahorrará muchos problemas.


    -¿Cuál? -preguntó curioso.


    -Cuando la encuentres, solo pregúntale qué has hecho mal y que te diga cómo arreglarlo.


    -Estaré doblegado para toda la eternidad si hago algo semejante. -«Además, sé que tendré que hacerlo de rodillas».


    -Te has casado, hijo mío, ya estás en esa tesitura. Vivirás mejor si aprendes a convivir con ella y a no imponer únicamente tus deseos.


    -Y me lo dices ahora... ahora que ya he hecho todo el mal.


    -Rectifica y, cuando creas que no hay una salida, piensa en mí. Me costó once años tomar la felicidad en mis manos. No pierdas el tiempo e invierte todo tu esfuerzo en ser feliz.


    -Primero deberé encontrarla.


    -Te deseo suerte.


    -La voy a necesitar.


    -Si ha conseguido hacerte pasar por el altar... sí, creo que vas a necesitarla porque debe ser una mujer...


    -Es fantástica, padre. La amo.


    -Encuéntrala y comienza de nuevo. Ese es mi segundo consejo, hijo mío.


    Los dos se dieron la mano y se sonrieron satisfechos. Ambos empezaban una nueva vida. Uno ya tenía todo lo que una vez pidió. El otro tenía un largo camino por recorrer hasta la redención, pero primero el actual duque de Mildre encontraría a su díscola esposa para ser digno de ella y luego la conquistaría y enamoraría hasta que el maldito Max fuese un burdo recuerdo.


    ***


    A los dos meses llegó a su casa de Londres uno de los investigadores que figuraba en la lista que le había dado el anterior duque de Mildre. El señor Francis Mancord, el mismo que había dado con Moira Welles, la mujer que amaba su padre, le informó del paradero de su esposa y se quedó con la boca abierta.


    Alice estaba residiendo en la casa de los Dorset, los vecinos de su finca de campo. Se sintió estúpido. Regañó al investigador por haber tardado dos meses en localizar a su esposa. Este se escudó en que las pesquisas lo mandaron primero a Irlanda. Gabriel tuvo que callarse porque él mismo hubiese empezado por allí.


    Emprendió el camino a casa de lord y lady Dorset. En la puerta se cruzó con el vicario que lo había casado.


    -Excelencia.


    -Señor Hopkins.


    -Es una suerte verlo al fin.


    -Lo mismo digo.


    -No me gusta que me engañen y me manipulen -expuso sardónico el cura.


    -Lo siento. ¿Cuándo se enteró de todo?


    -Lo reconocí de inmediato aquella noche.


    -Lo imagino, dicen que me parezco mucho a mi padre.


    -Esa muchacha lleva dos meses sola aquí sin su esposo. Vengo cada día a contener al pirata.


    -¿El pirata?


    -Es una larga historia, pero tiene suerte que lady Mildre no le ha ido con el cuento a su hermano.


    -¿Qué sabe usted?


    -Que la echó a la calle después de tenderle una trampa para casarse con ella e involucrarme a mí sin mi consentimiento.


    -¿El señor Punset no le dijo que le haría una buena donación a cambio? Tenía entendido que buscaba financiación para restaurar el techo de la iglesia.


    -Ese asunto está más que solventado, pero esas mil quinientas libras que ganó con su apuesta frente al hijo de Bedford me van a venir muy bien para rehabilitar un par de casas de las personas que más lo necesitan en el pueblo, porque han pasado casi tres meses y no he visto ninguna donación que haya venido de parte suya, excelencia.


    -He estado muy ocupado -trató de excusarse.


    -Preferiría que me pagase antes de entrar en la casa. -Estaba hablando con un hombre muerto... el pirata se lo iba a comer vivo en cuanto supiese que...


    -Es usted muy desconfiado, padre.


    -No es desconfianza, más bien es... bueno, que sea lo que Dios quiera. Aunque ya me marchaba, le acompañaré al interior. Tal vez entre los dos lo contengamos.


    -¿Pero de quién demonios habla?


    -Por muy duque que sea, no blasfeme.


    -Lo siento, señor Hopkins ¿de quién está tan preocupado?


    -De ti hijo mío, estoy preocupado por ti. -Dejó al lado el título.


    -Sé que me porté muy mal con ella, pero llevo tiempo angustiado porque la echo de menos.


    -Yo si fuera tú comenzaría por ahí mi intervención.


    -Pienso ponerme de rodillas si es necesario.


    -Es una buena idea, yo también haría eso.


    -Vengo decidido a recuperarla.


    -Primero habremos de sortear al pirata.


    -¿Quién demo...? -se paró para corregirse-. ¿Quién es el pirata?


    -Tu cuñado, hijo mío, y lleva queriendo matarte desde que se enteró que ella... -se calló. No le tocaba a él desvelar esa información.


    -Desde que la eché.


    -No, tu esposa no se lo ha dicho. Es por esto por lo que sigues respirando, Gabriel.


    -¿Entonces?


    -Entremos, muéstrate humilde, discúlpate y ponte de rodillas.


    -Es justo lo que voy a hacer nada más vea a Alice. Entonaré el mea culpa y luego me la llevaré a mi casa, que es a donde pertenece.


    -¿Alice? Sí, sí eso está bien, pero primero haz lo que te he dicho ante el pirata.


    -No voy a hacer eso ante mi cuñado, señor Hopkins -dijo bufando.


    -Si la suegra estuviese aquí, tendrías una oportunidad para no hacerlo, pero incluso ella ha pedido quedarse un par de meses más en casa de su hija mayor. Con eso te lo digo todo.


    -¿El qué me dice? No entiendo nada.


    -La condesa viuda, lady Dorset es una fiera, ni siquiera ella consigue a veces llevar al sitio al pirata... Confiemos en que Emily obre su poder curativo...


    -No será para tanto.


    -Entra y compruébalo tú mismo. Yo estaré para protegerte las espaldas.


    -Está dramatizando.


    -Sí, sí, eso espero...


    Los dos hombres entraron y Gabriel se sintió como si llegase a una ejecución. El lacayo se dispuso a acompañarlo al despacho del conde. Se giró para verle la cara al cura.


    -¿No vienes, señor Hopkins? Entendí que me iba a cubrir las espaldas.


    -Voy por refuerzos, hijo mío, los vamos a necesitar.


    El vicario se fue hacia el pasillo de la derecha. No pudo preguntar a qué se refería el vicario porque desapareció de improvisto. La puerta que tenía ante él se abrió y Gabriel observó con curiosidad a un hombre con un parche puesto. Ahora entendía lo del pirata.


    -Buenos días, lord Dorset.


    -No puedo decir que sean buenos.


    -¿Y eso por qué?


    -Porque me he desecho de mi suegra esperando encontrar un poco de paz en mi casa, y llevo conviviendo con dos mujeres embarazadas que me tienen los nervios destrozados porque usted es un irresponsable que ha primado sus negocios frente a sus obligaciones como recién estrenado marido y futuro padre. -Gabriel sintió un nudo en su estómago-. Veo por su cara que no lo sabía. -El duque solo pudo atinar a negar con la cabeza-. ¿Va a llevársela de Dorset Park?


    Gaby asintió en señal de conformidad. No era capaz de enhebrar ni una sola sílaba para conformar una palabra. La noticia lo había dejado perplejo. Eso sí que no se lo esperaba. Iba a ser padre.


    -Bien, bien, pues ya está todo dicho -continuó el conde mientras se levantaba para estrecharle la mano para hacer las paces.


    -¡Detente, amor! -Llegó corriendo Emily para frenar a su esposo que se acercaba peligrosamente hacia el marido de su nueva hermana.


    -¿Qué me detenga? ¿Por qué?


    -¡No lo mates, por amor de Dios! -Veía la escena con un pasmado lord Mildre y un lord Dorset que se encaminaba fiero hacía él... Emy temió lo peor.


    -¿Disculpa?


    -Suéltalo, Phillip.


    -Le estoy dando la mano, Emy... ¿Qué sucede?


    -¿Por qué te has puesto el parche?


    -Porque si no se la llevaba ya a su casa, lo iba a amenazar y doy más miedo con el parche puesto


    -Ah... ¿ha venido a llevársela? -preguntó Emy con mucha cautela.


    -¡Claro que ha venido a por su mujer y su hijo!


    -¿Le has dicho que está embarazada?


    -¿Qué me estáis ocultando, esposa?


    -¡Nada!


    -Eeemy... -Su mujer había entrado al despacho corriendo en su estado y gritando que no lo matase, ese Gabriel era culpable de algo y él lo iba a averiguar.


    -No es asunto tuyo, ni mucho menos mío.


    -Emy, o cantas como un canario o te juro que...


    -¿Que qué? -lo desafió ella con la cabeza bien alta.


    -No sé, pero algo. -Su esposa lo tenía acobardado y en su estado no quería discutir.


    El matrimonio oyó un carcajeo. Se giraron hacia Gabriel.


    -Lo siento, no era mi intención burlarme de...


    -La echó de casa, amor mío. Sin remordimientos. -Emy levantó la ceja desafiante hacia lord Mildre.


    -¿Quéee? -tronó el pirata.


    -A los quince días de tenderle una trampa para que se casase con él, aquí, este hombre al que tan alegremente le has dado la mano y al que has invitado a llevarse a tu hermana embarazada de... de... de un bastardo, según él mismo le escupió a la cara a Alice...


    Gabriel no vio por dónde le llegó el puñetazo, pero eso se sintió como la muerte misma.


    -¡Basta! -Emy se colocó entre el duque que estaba en el suelo y su esposo. Se lamentó por haberse dejado arrastrar, pero la culpa era del bobo que yacía en el suelo por haberse reído de ellos dos.


    -Apártate, Emy.


    -Le has dado su merecido. Suficiente Phillip.


    -No he empezado a darle ni una mísera parte de su merecido.


    -¿Por qué se lo ha contado ahora precisamente, lady Dorset? -se quejó Gabriel sosteniendo su mandíbula.


    -Porque no iba a irse de rositas después de calumniarla, humillarla y mantenerla en un estado de tristeza perpetua, y menos tras reírse de mí y mi esposo.


    -No me reía de usted.


    -Aparta, Emy, este bastardo no va a reírse de mí y menos de mi hermana.


    -Solo he venido a recoger a mi esposa porque estoy en mi derecho, es mía y puedo hacer lo que quiera con ella. Me la llevaré, y aquí paz y después gloria. No me verán la cara nunca si es ese su deseo.


    -Emy, ¿lo has oído? -Estaba pidiendo permiso a su esposa para obrar como pensaba obrar.


    -Sí, amor, alto y claro.


    -Déjame atizarle un poco más.


    -No, es suficiente. -La condesa se giró hacia el duque que estaba de pie-. Ahora, milord, salga de mi casa.


    -No me voy a ir sin mi esposa.


    -¿Emy?


    -Lo oigo, amor.


    -Apártate, por favor -solicitó Phillip.


    -No, marcharse sin ella le dolerá más que el golpe que puedas darle.


    -¡Pero yo necesito golpearlo!


    -No me iré de esta casa sin mi esposa. -Gabriel desafió al pirata. Antes le había pillado desprevenido, en esta ocasión él estaba en guardia.


    -¿Es usted estúpido además de sordo? -le escupió a la cara lady Dorset.


    -Le has dado justo la entonación perfecta, mi vida, ni yo lo hubiese hecho mejor. -Su Emily era única y era suya.


    -He tenido un buen mentor. -Se giró de nuevo hacia Gabriel-. ¡Fuera de mi casa!


    -¡Bravo, esposa!


    Emy era justo lo que él había soñado en una mujer. Se le saltaban las lágrimas de orgullo.


    -Me iré con ella o no me iré. -Gabriel no era un cobarde.


    -Me apartaré y lo lamentará. Es el último aviso que le doy, excelencia. -Él sería un duque, pero estaba en sus dominios y ella era la condesa de Dorset.


    -¡Por Dios, no se aparte! -No era un cobarde pero el pirata lo dejaría sin sentido si esa llamada Emy se apartaba. Lo veía con los ojos inyectados en sangre y comenzó a asustarse levemente. ¡Él quería conocer a su hijo y para eso necesitaba que no lo asesinasen!


    -¿Sigues de una pieza, hijo mío? -Apareció el cura para mirar desde la puerta-. Lo celebro.


    -Señor Hopkins, ayúdeme, quiero ver a mi esposa.


    -Si lady Dorset se aparta, tendré que oficiar esta tarde tu funeral. Vámonos ahora, Gabriel. -El vicario se acercó sigilosamente sin quitar la mirada del pirada, quería llevarse a Gabriel fuera.


    -Pero... pero...


    -Shhh, todavía no ha pasado el peligro, excelencia, silencio, no queremos contrariarlo... despacio, así. Tranquilo Dorset... nos vamos.


    Los dos hombres salían caminando hacia atrás sin dejar de mirarlo y sin movimientos bruscos. Parecía que estaban ante un león que se los iba a comer vivos. Paso a paso y poco a poco, los dos hombres lograron salir de la casa ¡vivos!


    Cuando se marcharon apareció en la puerta del despacho Alice.


    -¿Ha traído los papeles del divorcio verdad? -preguntó sin dilación.


    El conde de Dorset no respondió, salió corriendo tras el hombre que había entrado a su casa para molestarlo. Su esposa no alcanzó a contenerlo. Ligeramente cojo como era, había que ver lo que rápido corrió...


    En la puerta vio alejarse un carruaje.


    -¡Me las pagarás, Mildre! Juro que lo harás...


    El grito les llegó hasta el carruaje. El padre Hopkins se santiguó.


    -Estamos perdidos, Gabriel.


    -Ese es mi cuñado, ¿verdad?


    -El pirata, sí.


    -No me pareció tan fiero hasta que me asestó el primer golpe.


    -Es su hermana a la que has ofendido.


    -Su esposa me traicionó. Le contó todo.


    -Algo has debido hacer para contrariar a la dulce Emy. O tal vez no, el embarazo las tiene locas...


    -¿Cómo voy a recuperar a mi esposa? No me va a dejar acercarme a ella.


    -No lo hará.


    -¿Entonces?


    -Mañana es domingo.


    -Lo sé, padre.


    -En la casa de Dios estarás a salvo... esperemos.


    -¡Padre! No voy a volver a enfrentarme a ese pirata, ni tan siquiera en la casa de Dios estaré a salvo. Ese hombre es... es...


    -Lo sé, bien sé cómo es. Atiende, tu esposa acude todos los domingos a la iglesia y Emy no permitirá que él pelee allí. Es la única forma.


    -Dios del cielo, moriré antes de conocer a mi hijo.


    -¿Así que ahora ya es tu hijo?


    -Soy un mentecato.


    -Lo eres, hijo mío, lo eres. Pero estoy acostumbrado a tratar con sordos, estúpidos, ciegos, bobos, tontos...


    -Oiga, que no le he dado aún el donativo...


    -Te he salvado la vida, muchacho.


    -Está bien. Le daré dos mil libras por las molestias, ¿satisfecho?


    -Sí, pero dámelas antes de morir...


    El pirata estaba muy enfadado y era lógico... lady Mildred era su hermana pequeña...


    -¡No está siendo de mucha ayuda, señor Hopkins!


    ***


    Mientras, en otro lugar, una lady Mildre se enfrentaba a la ira de su hermano.


    -Vas a explicarme todo inmediatamente -dijo mirando a la duquesa de Mildre.


    -Te he resumido en esencia la situación, mi amor -tomó la palabra su esposa.


    -Emy, no debisteis engañarme durante tanto tiempo. La echó a la calle. Merece morir.


    -Cielo... tú no fuiste tampoco el mejor de los maridos.


    -Yo no te eché a la calle.


    -Cortesana, sorda, estúpida... con prácticas sodomitas... -tuvo que recordarle lady Dorset.


    -¿Sodomitas? -preguntó con curiosidad lady Mildre.


    -Sí.


    -¿Qué es eso? -Sonaba... extraño.


    -Luego te lo explico.


    -¡No! -gritó su esposo.


    -Amor mío, por favor...


    -No va a conocer a su hijo.


    -Él cree que llevo un bastardo -recordó con pesar Alice.


    -Hermana, conociéndote como te conozco, intuyo que no eres inocente en muchas cosas, pero me niego a pensar que has traicionado a tu esposo.


    -No lo he hecho y, en honor a la verdad, tal vez tenga tanta culpa como él. Los dos somos culpables.


    -¿Qué hago? -preguntó a las dos.


    -Ha venido a repudiarme, ¿verdad?


    -No, cariño -explicó Emy-, ha venido a por ti. Te quiere de vuelta.


    -No vas a volver, Alice -dijo intransigente el conde.


    -No te corresponde a ti tomar esa decisión. -Emily fue la que habló.


    -Sí me corresponde.


    -¿Te imaginas que George hubiese hecho caso a mi hermana Tiffany y me hubiesen prohibido regresar a ti?


    -Era un caso totalmente diferente.


    -Mildre la ha insultado, como hiciste tú.


    -Yo no te eché.


    -Me acusaste también de adúltera. Me echaste sin decir las palabras.


    -No es lo mismo.


    -Es la misma situación.


    -No lo es.


    -Porque eras tú, ¿verdad?


    -Exacto.


    -Bien, a mí no me importa que se quede. Eres tú el que va a tener que soportar a dos mujeres embarazadas, y mi madre no se quedará eternamente con Amberly porque su esposo, Kinsley, la acabará invitando a marcharse.


    -Puede estar aún un tiempo en casa de Tiffany, aún no ha peregrinado por allí.


    -Entonces soportarás seis meses a dos mujeres insoportables que hacen piña contra ti y luego, digamos que tras dos meses, llegará mi madre, porque tu cuñado George es muy bueno, pero no la soportará más de dos meses.


    -Creo que es hora de que tu madre se case. Una vez habló del señor Hopkins.


    -Amooorrr -comenzó a regañarlo.


    -Sí, sí, sí, lo sé, pero que sufra un poco más, ¿verdad, Alice?


    -No sé qué quiere de mí. -Lo amaba tanto que dolía.


    -Ha venido a por ti porque te ama, cariño -le tuvo que abrir los ojos Emy.


    Alice suspiró. No creía tener tanta suerte.


    ***


    Al día siguiente los tres se marcharon a la iglesia para acudir, como cada domingo, a oír el sermón del vicario. Las vigas del techo de la iglesia ya no se oían crujir y el rebaño del señor Hopkins acudía más sereno al templo de Dios.


    Alice lo divisó enseguida.


    -Debí suponer que Hopkins lo ayudaría. Voy a darle a tu madre de recompensa -explicó el pirata.


    -Ya basta de decir que mi madre tiene que casarse.


    -Adoro a tu madre, mi cielo, pero es que...


    -Sí lo sé, es peor que las tres juntas.


    -Exacto.


    -Piensa en que si tu hermana arregla las cosas con su esposo, podremos tener la casa para nosotros solos al menos dos meses hasta que Tiffany la devuelva.


    -Está bien. No voy a armar un escándalo... por ahora.


    ***


    Gabriel se emocionó cuando la vio. Estaba preciosa, su barriga era incipiente. Se le calentó el corazón al pensar en que ella portaba a su heredero. Iba a ser padre... ahora solo tenía que recuperarla.


    El pirata ¿tenía ojo? ¿A qué jugaba ese hombre? Cierto que daba más miedo con el parche ¿y encima estaba cojo? ¡Cielo santo! un tullido cegato le había dado una paliza, sus amigos se reirían de él buena cosa. Se acercó hasta su objetivo. Cómo no, su hermano se plantó delante de él para obstaculizar el paso.


    -Vengo en son de paz, pirat... Lord Dorset -¡Es que todo el mundo lo llamaba pirata!


    -Es usted un mal... -Emy apretó sutilmente su brazo-, porque estamos en la iglesia no voy a escupirle el calificativo que merece Mildre.


    -Lo entiendo -se giró para dirigirse a su esposa-. Por favor, Alice, ¿hablarás conmigo?


    -Va a comenzar la misa -indicó ella.


    -El señor Hopkins nos ha dado permiso para saltarnos el oficio de hoy.


    Miró a su cuñada. Esta asintió con la cabeza.


    -De acuerdo.


    Cuando los dos salieron, Emy habló con su esposo.


    -Estoy muy orgullosa de ti, mi amor. Te has contenido y no lo has matado.


    -Me gusta la idea de tenerte para mí solo. Si la conquista, se marcharán.


    -¡Oh, eres un egoísta!


    -Tú tienes la culpa, mi amor.


    -Mi pirata...


    -Siempre tuyo, mi vida.


    -Siempre tuya, mi amor.


    Uno y otro se morían por besarse, pero estaban en un lugar sagrado y no era apropiado. La vio morderse el labio inferior, pecaminosa.


    -Cuando lleguemos, mi cielo, cuando lleguemos a casa... -señaló más para él que para ella.


    Emy asintió. Lo había comprendido a la perfección. Esa misa iba a ser muuuy larga.


    ***


    Una pareja se disponía a poner todas las cartas sobre el tapete mientras daba un apacible paseo. A cada cual más nervioso, ninguno sabía cómo iniciar la conversación.


    -Llevo meses buscándote.


    -Me echaste de tu casa.


    -Soy un necio.


    -Lo eres.


    -Lo soy, pero soy tuyo.


    -Me acusaste de llevar a tu bastardo.


    -Merezco que me ejecute sin miramientos un verdugo.


    -Quiero que conozcas a tu hijo.


    -Lo siento, mi amor, de verdad. Estaba loco de celos. Sabía que estabas enamorada de él y me volví... yo... me arrepiento.


    -Tal vez lo amé, confieso que me creí enamorada en su momento. Pero de eso hace mucho, parece que fue en otra vida.


    -Me costó mucho cazarte, mi cielo, y cuando me enteré de que saliste para salvarlo y que él... te besó siendo mía... Me volví demente. Eres mía, Alice. Nadie tiene derecho a tocarte, solo yo.


    -Dejaste que ella te besase.


    -¿Quién?


    -Lady Baltimore.


    -No, mi amor. Ella intentó besarme y acabó estampándose contra mi cuello.


    -Estuve celosa.


    -Yo muerto de celos. ¿Podrás dejar de amarlo?


    -Ya lo he hecho. -Ella le sonrió.


    -¿Y me querrás a mí?


    -No puedo hacer eso, Gabriel.


    -Te juró que puedo ser digno de ti.


    -No puedo hacerlo porque te amo más que a mi vida. No debería hacerlo porque me hiciste mucho daño, pero sé que soy igual de culpable que tú. No consigo evitar amarte con todo mi ser. Desde el primer beso supe que eras para mí y conseguiste hacer que olvidase mi tonto encaprichamiento por el hermano mayor de mi amiga. Eres tú Gabriel, solo tú.


    -Te amé en cuanto posé mis ojos en ti el primer día que llegaste a Londres.


    -Lo sé, Susan me contó tu descabellado plan para atraparme.


    -No estoy orgulloso de ello, pero lo volvería hacer una y mil veces con tal de atarte a mí. Te prometo que te haré feliz si me das una oportunidad.


    -¿Lo querrás a él? -Se tocó la barriga.


    Gabriel puso sus manos también en la barriga de su mujer.


    -O a ella.


    -O a ella, cierto que puede ser una niña, pero siento que será un varón.


    -Lo amo ya, porque es el fruto de nuestro amor.


    -Quiero que seamos felices.


    -Lo seremos si consigo que tu hermano no me decapite.


    -No lo hará, está deseando perderme de vista para quedarse a solas con su esposa.


    -Lo mismo que yo. Vayamos a mi finca, Alice, te necesito tanto...


    -No sé si es correcto que nos saltemos nuestra cita del domingo por...


    -¿No recuerdas cómo es?, ¿lo que te hago?, ¿lo que sientes cuando te toco? Porque yo no puedo dejar de pensarlo ni un instante del día o la noche.


    -Desde que estoy embarazada no puedo pensar en nada más que en eso. Quiero hacerlo ahora, aquí mismo, a plena luz de sol.


    -¿Aquí?


    Estaban en un lugar apartado, muy discreto, y todo el mundo estaba en la iglesia...


    -Sí, no puedo esperar más. Nadie nos verá, mi amor.


    Se lanzó para saborear sus labios y despejar las dudas que pudiese albergar lady Mildre sobre su indecorosa proposición. Gabriel quería hacerla suya.


    -Tus deseos son órdenes mi vida.


    Alice se abandonó por completo a las caricias de él.


    Un precioso olmo, que una vez fue testigo del nacimiento de otro gran amor, presenció una efusiva reconciliación que terminó cuando esos dos amantes esposos estuvieron convencidos de que habían hecho las paces, como Dios mandaba.

  


  
    Epílogo


    Varias noticias esperadas


    -¿Qué lees con tanto interés, amor mío?


    Mildre se acercó para darle un beso en la cabeza a su esposa, quien estaba sentada en la mesa del comedor, lista para desayunar.


    -Es una carta de Emy. Al parecer su hermana Amberly ha perdido la apuesta.


    -¿Una apuesta? ¿Qué apuesta?


    -Las Davenport apostaron a que la última hermana en tener al bebé sería la que se quedaría con su madre tres meses. Cada una de ellas eligió un nombre y la única que aún no es madre es la mayor de las hermanas, es decir, Amberly, por lo que ella ha perdido el reto.


    -No creo que esa mujer sea tan dura como la pintan.


    -No la conozco, pero mi hermano le tiene pánico.


    -Si el pirata le tiene pavor, debería conocerla y tomar buena nota de ella. Le pediría un par de consejos para sobrellevarlo.


    -Es por él por lo que estoy aquí.


    -Estaba deseoso de perderte de vista, sí, pero prefiero pensar que no eras capaz de vivir sin mí.


    -Eso también.


    -Te adoro.


    -Tu hijo me reclama.


    -Lo oigo llorar, sí. Tiene buenos pulmones.


    -Subamos los dos, juguemos un ratito con él.


    -Querrá comer. -Él comería de ahí a todas horas.


    -Son de él, no tuyos -le dijo cuando lo vio enfocar su vista en sus senos.


    -No me dejas ni mirarlos, y están tan grandes...


    -¡Por favor, Gabriel!


    -Yo no me quejé durante tu embarazo. Cumplí como un hombre todas tus extravagantes peticiones. No puedes quejarte. Llevo casi dos meses sin poder...


    -Sé que no te dejo tomarme como quieres, pero no deberías tener lamentaciones, porque estás más que satisfecho con las atenciones que te profeso... -Alice creía que no estaba en su naturaleza ser perversa pero...


    -No me quejo, esposa, tu boca ha resultado ser muy...


    -¡Gabriel!


    -Tú sacaste el tema.


    -Te pasas la vida hablando del tema.


    -Están enormes... -Desde su posición los pechos de su esposa se veían muy, pero que muy apetitosos-. Es verlos y querer...


    -¡Basta!


    -Está bien, está bien.


    Llegaron hasta la habitación infantil.


    El pequeño Scott dejó de llorar en cuanto la madre comenzó a alimentarlo.


    -Ah, se me olvidó decirte que Susan está embarazada. Tu amigo Harry debe estar muy contento.


    -Sí, me lo dijo John, su esposa Caroline también está en estado de buena esperanza, y se me olvidó decirte que mi hermana Loren también ha sido madre.


    -No me lo habías dicho ¿Cuándo sucedió?


    -Se me olvidó... hace una semana.


    -¿Una semana y no me dijiste nada?


    ¡Cómo envidiaba a su hijo en estos precisos instantes! Pero la culpa era de Alice que lo hacía desearla a cada instante. ¿Nunca se saciaría de ella?


    -¿Gabriel? -Lo llamó porque él no estaba prestándole atención.


    -¿Qué?


    -Estoy aquí, levanta la mirada, por favor.


    -No puedo, son tan grandes... tan perfectos... Es que... me quedo embobado mirándolos.


    -¡Gabriel!


    -¿Qué? -Ella lo devolvió a la tierra.


    -Me lo estabas explicando.


    -¿El qué?


    -Tu hermana Loren.


    -Sí, ha tenido un bebé.


    -¿Un niño o una niña?


    -Niña.


    Él no podía apartar los ojos de ahí. Su esposa se resignó. Esa noche le dejaría sostenerlo un rato o él la volvería loca... cuando más le negaba sus pechos, él más empeñado estaba en poseerlos.


    -Oh, qué bendición, una pequeña con quien compartir confidencias y enseñar a tender trampas a futuros maridos...


    -Eso también lo vas a poder hacer con nuestro hijo. Yo le enseñaré a cazar a la mejor esposa de todo Londres, soy un experto en la cuestión -le sonrió.


    -¡Lo eres, mi vida! Ciertamente has resultado ser el esposo más digno que pudo haberme atrapado.


    Con todo el mundo feliz, satisfecho y, en especial, con familias rodeadas de niños, las Davenport y los Mildre pusieron punto final al inicio de sus vidas. Quedaba un largo camino ahora para ser buenos padres. Un nuevo reto que saldarían con ilusión, esperanza y, sobre todo, enamorados. Porque el amor todo lo consigue, todo lo perdona, todo lo puede...


    FIN

  


  
    


    Si te ha gustado


    Gabriel, el esposo que quería ser digno


    te recomendamos comenzar a leer


    Alex, la indómita sobrina del conde


    de Nieves Hidalgo
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    Prólogo


    Londres. 1819


    El intenso olor penetraba por los resquicios de la ventana que aún no se había reparado, desgajada por un rayo que se había colado por ella y recorrido la galería de lado a lado dos noches antes. Por más que intentó sujetar los tablones que, de momento, cubrían los desperfectos, las intensas ráfagas de viento los soltaban una y otra vez. Era como si el cielo hubiera querido castigar Londres durante los últimos quince días: las calles se encontraban casi intransitables y el Támesis, utilizado como alcantarilla de la ciudad, se había desbordado en diversos puntos, provocando que la pestilencia se extendiese por toda la urbe.


    Jerome Graham recolocó el tablón y maldijo en voz alta, en un tono tan subido que su reverberación le sobrecogió. Se cerró cuanto pudo el cuello de su levita de paño grueso y se dispuso a acabar la ronda.


    No le gustaba aquel trabajo, pero daba gracias por tenerlo; al menos, podía llevar un plato de comida caliente a su casa, lo que ya era mucho después de haberse pasado meses buscando ocupación. Allí se estaba caliente y la tarea no era fatigosa. Sin embargo, tener que deambular solo durante las grises tardes por las distintas salas, una vez cerradas a los visitantes, lo ponía nervioso.


    La enorme mansión del siglo XVI en el barrio de Bloomsbury había sido adquirida por el Gobierno a cambio de veinte mil libras, para convertirla en el museo que había abierto al público sesenta años antes, justo el 15 de enero de 1759. El funcionario que lo contrató le aseguró que era una suerte servir de celador en un lugar repleto de cultura y obras de arte, pero a él le importaban poco los libros, manuscritos o cuadros, así como las antigüedades egipcias, griegas, o de donde procedieran. Lo único que le movía a hacer sus solitarias rondas, provisto del candil de aceite, era el digno jornal que permitía comer y vestirse a su familia. Por él, hubiera vuelto a los muelles; entre el barullo de los estibadores no tenía que estar constantemente mirando a su espalda. Allí, por el contrario, el silencio del museo lo impresionaba de tal manera que en cada rincón creía ver figuras que se movían, y con los susurros del aire por cualquier corriente el vello se le ponía de punta.


    Sobre todo, aquella tarde. Juraría que había escuchado pasos en la sala donde se exponían los restos egipcios, pero se convenció de que su imaginación, siempre propensa al recelo, le jugaba una mala pasada. ¿Quién iba a colarse en el museo para robar? Todo cuanto se exponía en vitrinas o sobre pedestales era más viejo que Matusalén y la mitad estaba roto. Incluso aquella piedra, que habían traído de lejos y que todo el mundo iba a admirar, no era más que un trozo de basalto lleno de garabatos que ni el más listo podía entender.


    Desde luego, si él fuera un ladrón, la casa Montagu sería el último lugar al que entraría a desvalijar.


    Con andar cansino atravesó la sala en la que se custodiaban los famosos manuscritos de sir Hans Sloane, aquel médico y naturalista que dejó en testamento su herencia al Gobierno británico, pasó después por otra anexa que contenía cientos de volúmenes antiguos, y se dirigió hacia la zona del museo en la que se encontraban los restos del antiguo Egipto. Esas salas en concreto eran en las que con más recelo hacía su ronda. Cada vez que entraba en ellas tenía la sensación de que alguien tiraba de su desgastada levita. Procuraba inspeccionarlas lo antes posible, sin detenerse a mirar los ojos vacíos de las estatuas o los cuerpos envueltos en putrefactas vendas que descansaban en las vitrinas.


    Comprobado que todo estaba en orden, tomó el camino de las escaleras que bajaban a los sótanos. Allí había multitud de cajas sin abrir, cuadros envueltos en papel aceitado y hasta un féretro de solo Dios sabía la época. Su rutinario trabajo pasaba por confirmar que todo estuviera tranquilo y si, por casualidad, se hubiera colado alguna rata en el recinto, acabar con ella. Alzando el farol por encima de su cabeza recorrió el lugar, miró a un lado y otro, revisó los rincones donde días antes viese algún roedor muerto y regresó hacia las escaleras. Dio un vistazo al reloj de bolsillo, única herencia de su padre, y comprobó que en una hora más acabaría su turno. Peter Sunset lo reemplazaría para hacer el de la noche.


    Ascendía ya cuando creyó oír un crujido. Se volvió, levantó el candil y sus ojos atisbaron el lugar. El sonido se repitió. Ya no le cupo duda de que algún infecto bichejo estaba haciendo de las suyas. Renegando entre dientes desanduvo el camino y se armó con la porra que siempre colgaba de su cadera.


    -Ven aquí, precioso -dijo a la oscuridad-. Ven con papá.


    El silencio lo envolvió como un mal presagio, pero siguió su avance tratando de ubicar al animalejo. Algo se movió detrás de una pila de cajas y Jerome mostró su dentadura mellada forzando una sonrisa, seguro de haber localizado al intruso. Avanzó con cautela dispuesto a aporrearlo, rodeó el féretro de madera pintada y...


    Antes de que pudiera saber lo que estaba sucediendo, un objeto contundente chocó contra su cráneo obligándole a sumirse en la inconsciencia.


    La figura embozada que lo había dejado fuera de combate pasó por encima del cuerpo, escondió la pequeña estatua que acababa de sustraer bajo los pliegues de su capa y desapareció en la oscuridad.

  


  ¿Harías la apuesta de tu vida? Por ella sí.
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  Dos apuestas escandalosas, dos personas destinadas a casarse. El heredero del duque de Mildre, Gabriel, ha sido un libertino durante demasiado tiempo. Ahora que está decidido a sentar la cabeza da con la horma de su zapato, pero ella, lady Alice, hermana del actual conde de Dorset, va a ponerle los puntos sobre las íes porque no está dispuesta a que él gane.

  La convivencia no es fácil y más cuando el amor de tu vida está enamorada de otro... ¿Podrá él conquistarla?
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